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U  PDLjlICA  DEIYIOCRÁTICA EN ESPAÑA

C on este  tí tn lo  háse  p u b líc a lo  en  !a N o u a e lU  R t -  
rue, cny* import*Qcia en el partido  republicaco  y 
coyo  ¡nflnjo en  ias le tra s  francesas nad is  descoonce, 
n n  articulo  del >ir. C aste lar, c a jo  a rííca lo  h a  t r a d u ­
cido a l francés e l jóvea  y ya eniment-e lite ra to  Boros 
T annem berg . E o  dos núm eros sucesivos pnblicarq- 
inos e s ta  obra ¡jolitica, sobre la  cual creem os in ú til 
llam ar ¡a atención.

«A penas m e atrevo  & escribir de política españo­
la , cuando recuerdo las innum erab les supersticiones 
aglom eradas en  sns m u tu as  querellas por los sendos 
com bates de los partidos opuestos, y recibidas como 
ideas corrientes en tre  los escritores europeos, a ira ­
dos co n tra  u n  pueblo, á  quien  creen  unánim es inca­
paz de gobernarse á  si propio, y  aq u e jad j j a  sin re ­
m edio de un»  df cadencia, en  la  cual ju n ta  los a ch a ­
ques de la T e je z  con los atu rd im ien tos de la  infancia. 
Bi uno  refiere cómo el absalu tisrao , en  sus pOiítrima- 
l ía s ,  extendiera sobre im estra  P en ín su la  el desierto  
líb ico , bufitentaado sobre la  cim a u n a  especio de mo- 
B atqtiia oriental, m ien tras en  las honduras u n  reb a­
ñ o  d e  hiervo», y  cómo la libertad  h a  rejavenacido 
desde nuestro  suelo h a s ta  nuestro  pensam iento, im ­
p u ta n  i  orgullo castellano, cuando no á  ufan ía  per­
sonal, est*  obseryacion, y dicen de gen tes empBfía- 
d as eu m alleo irse  & hí m ism as, como ¡os espafiole.4, 
q u e  no podran reponerse, por p resen ta r su s  vicios 
m erecedores de m ayor anatem a como títu lo s  váli l'is  
p a ra  granjearse la  un iversal estim ación. N u e s tra h ü -  
to r ia  nos dió en política un  re tra so  inevitable, como 
BU histo ria  dió ú Rorn* esa e terna penitencia, en cu ­
yos cilicios h a  yaci io h asta  su  reciente resurrección; 
com o 6U h isto ria  dici i  In g la te rra  esa propie l i d  a ln . 
dial, no alterada  to Jav ía  por el p rogreso , y  fecunda 
p a ra  lo porven ir en terrem oto» que  am enaaan larf ba­
ses y  hu racanes que am enazan las cum bres de aq u e ­
lla  fu e rte  sociedad.

E l descubrim iento  de A m érica, solo 4 ojos v u l­
gares  puede aparecer una infeliz casualidad, en la  
cuni nos consum im os p ara  siem pro. Como É ^ p to  
precedió á  Fenicia, y Fenicia p rece iió  á  G recia, y 
tíre e ia  precedió á  Ita lia , é  I ta lia  precedió á  Iberia , 
e s ta  Iberia , desde la  desem bocadura d e  sus tre s  nos, 
e l  E bro , el T/yo, e l G uadalquivir, que la  condujeran 
á  BUS maraTÍlloEos destinos intercoutinenU lcri, debió 
d escu b rir el O ccidente, y  llenar consus invenoionesel 
O céano de m araTÍIIas,rellejadas asien!ascum bres,in.«s 
a lta s  como en los cielos m ás espléndi'lo} de nuestro  
herm osísim o planeta . E l descubridor, que se hallaba 
|>erdí lo en  m ares no surcados por quilla  y en selvas 
jam ás por u iugun  europeo v istas, necesitaba dos 
grandes u u i lades, á  las cuales adherir su  trab a jo , la  
u n id a i política de una  m onarquía, la  unida<l re lig io ­
sa  de una  Iglesia. Im posible que la  idea de patria , 
rep resen tada  por la  grande abstracción do u n  E stado 
im personal, ó que la  idea de deber apoya '.o en moral 
desceñida por com pleto de toda revelación, pudiesen 
o b ra r , n i sobre los descubridores, ni S')bre lo s de^cr- 
b ie rto s  j  traídos de ta l suerte á la  v ida cu lta  eu el 
g rado  entonces conocido. P o r  c m secuencia , nos­
o tros dimos á  n uestras d íríu idm les religiosas y  i  
n n e s tra s  divinidades políticas eii la  obra de c ris tia ­
n iz a r  todo u n  continen te  e l m inisterio  m ism o d a ­
do por la tiuos y helenos á sus respectivos Olim ­
pos, así a l llevar e l derecho y e l m unicipio aquellos 
*1 O ccidente, como a l llevar éstos a l O rien te  su  a rte

Í' su  m etafísica. R ealizam os uua  obra hum ana, como 
a ob ra  del R enacim iento ita liano  respecto de la  es­

té tic a  m oderna; como la  obra de la  lievolncion re li­
g iosa germ ánica respecto  de la  coaoieneia m oderna; 
como la  obra del comercio ioglés respecto  del trabajo  
m oderno; como la  obra de la  revolución francesa re s ­
pec to  del e sp irita  m odcrne; agraodam os- e l p laneta  
com o hab ían  ag rand ido  loa dem ás pueblos civiliza 
dos el alm a- Y  nos consum im os eu esta  em presa, por 
la  cual quedam os fíeles allende lo debido y necesario 
á  u n a  Ig le s ia  in to le ran te  y  á  una  M onarquía tra d i­
c ional ó  absoluta.

In g la te rra , p o r no haber podido form ar a n a  lo la  
nacionalidad en tre  su s  razas propias y  los celtas de 
I r la n d a , pu rg ará  e s ta  desgracia con guerra  civil per­
p e tu a ;  I-'rancia p o r h ab er caldo á m anos de la  coali­
c ió n  m onárquica, en d ictadura m iliíar iadispensable 
¿  los pueblos fundam entalm ente belicosos, pasará 
^ a s  como loa de W aterlóo j  de iáedan, su frirá  tres 
invasionea en  sólo u n  sig lo ; I ta lia , por haber p rodu­
cido sendas instituciones cosm opolitas, cual ese im­
p erio  y ese pontificado, á m erced siem pre del ex tran ­
je ro , no será  nación hasta  nuestros d ias; A lem ania, 
p o r  haber dado e l feudalism o y la  indisciplinada in- 
d iv id u a lid a l germ ánica en  sus tr ib u s , necesitará 
L oy  miamo atravesar una fa<w tan  a trasada  como la 
d e  C árlos V , E n riq u e  V I I I ,  L u is  X IV , para consti­
tu i r  su  in te rio r unidad ; y  se m arav illará  el orbe de 
q u e  nosotros n o  hayam os ro to  com pletam ente las 
fa talidades histó ricas, y constituídonos en paz y líber* 
ta d , como p u d ie ra  cualquier pueblo  sin  hístorL», en  
espacio lum inoso y v irg e n , donde no hub iese  ru i­
n a s  am ontonadas en el suelo, n i supersticiones ex ­
tend idas p o r lo s horizontes. E spafla, indudablem en­
te  . a l conc la ir el siglo décim ooctavo, y  a l com enzar 
e l siglo decimonono, sen tía  en  e l ssno la  v is ita  del 
•espíritu m oderno, y estaba po r la  filosofía enoiclo- 
PíiaiBta y  p o r la  revolución un iversal. N o  e ran  e jta s  
u o s ideas propias del pueblo todo; pero sí de las a ris­
tocracias in telectuales y  m orales, que han  dirgido las 
naciones h a s ta  el advenim iento de las democracias 
contem poráneas. L os reyes filósofos habíanse asen­
ta d o  en  el trono  español como ea  los dem ás tronos 
de la  E u ro p a  cu lta ; y  la  expulsión de los je su íta s , im-

Slacablem ente consum ada en  el suelo donde nacieran, 
abia m ostrado cómo se desasía e l cap in tu  nuestro 

de la  Ig lesia  tradicional- R svolucionaria m asonería, 
conocida en  las C órtes de C ádiz, y  no antea , devora­
b a , con tra  la  Inquisición  y sus decretos, loe p rofetas 
del nuevo cambio social, y m anten ía  las ideas pro- 
S resivas con la  fó y  con la  teuacídad congénitas á 
S u estra  raza- P e ro , á  pesar de todo esto, eu cotuien-

del siglo, tuvim os que  a íe rram os á nuestros 
Ticjoa íio lo s . E s tra d a  co in c iijau ia  nos lanzó  de

nuevo en  brazos de la  m onarquía y  de la  Ig le s ia : el 
que la  idea liberal, venida p i r a  nosotros de F rancia , 
se uos apareciera por culpa de N apo leon , en  fonna 
de la  m ás n eg ra  y U  m ás san g rien ta  en tre  todas sus 
conquistas. Er.te caso te rrib le  nos obligó á  re troce­
der en  el cam ino. L as C órtes, com puestas de libera­
les enoiclopedistas . proclam aron á un  tiem po la  m o ­
narqu ía  vieja y  la Ig lesia  in to le ran te  u a i ia s  con los 
principio'? m ás  avanzados y  los in s titu to s  m is  p ro ­
gresivos do la  dem ocracia mo le rna .

E l cíelo h a  q u e rílo  que la  l ib e r ta !  in te rio r se 
constituya  por todas partes  en  g u e rra  con la dom ina­
ción ó cou la  invasión ex tran je ra . C onstituyóse con­
tra  loa duques de A u stria , Suiza; co n tra  los duques 
do Borgofia, representados por nueatro  Felipe, H o ­
landa; co n tra  las m aniobras de L uis X ! V á favor de 
los E s tu a r io s , el P arlam en to  y la  C o n3 títue i''n  eu 
In g la te rra ; cou tra  los ro y esd e lag la te rra , la  R epúb li­
ca  en e l N orte  de A m érica; con tra  todos los reyes de 
E u ropa  la  R epública  en el m ás lum inoso cen tro  en- 
ropeo, en  F rancia ; nosotros.cODStítuimos n u es tra  l i ­
b e r ta ! , nuestro  P arlam en to , n u es tra  C oustituciou 
fren te  á fren te  tam b ién  de los ex tran je ro s, m ás de 
unos ex tran jeros qu s rep resen taban  y d ifand ian  to ­
dos nuestros principios. De aquí, de ta l confusion, el 
caos en  que nos precipitam os; la  necesidad im pres­
cindible de acudir á  los reyes con tra  quienes alaába 
m os realm ente bandera rebelde, y  asociar e l clero á  
la  ob ra  que lo arrebataba  su  poder y  su  propiedad.

Como an te  todo p r cisaba defender y salvar la 
p a tria , unim os en la  com ún em presa patrió tica  los 
m is  irreconciliables enem igos; y lucham os, por caá - 
sa  del em perador, con la  nación m ism a, cuvo espíri­
t u  recibíam os en nuestro  se r y  cuya revolución co­
piábam os en n u es tra s  instituc iones. Y  análogos con­
trasen tid o s desgraciaron á o tro  pueb lo  herm ano 
n u estro , du ran te  la  revolución y el im perio, desgra­
ciaron  al pueblo  italiano , quien , de u n  la lo , aspira- 
b a  en  aquellos estrem ecim ientos del viejo suelo h is­
tórico  á  la resurrección de sus an tiguas R epúblicas, 
reem pollaJas al calor de F rancia, y  por o tro  lado 
veía cómo una  m ano caprichosa entregaba, á  nom bre 
de F rancia, en Campo to rm io , Veiiecia, la  incom pa­
rab le  al A uatria , y  constitu ía  en el m apa italiano  re i­
nos hechos p ara  vulgares sargen tos é im provisadas 
princesas. T anto  Leopardi como Q uin tana, los dos 
g randes poetas de las dos naciones la tin as , plañeron 
á  u n a  en  versos inm ortales ta n  grande an g u stia  del 
a lm a uacional. Y  esta  grande angustia  seguram ente 
h a  determ inado las vaoiiaeiones p o r que  pasam os en­
tre  las nuevas ideas redentoras de n u es tra  servidum ­
bre y la  d inastía, que, despues de habernos cedido á 
N apoleon ea  B ayona, rep resen taba  la  p ro testa  con­
t r a  su  prop ia  cesión y era  p ara  el concepto de gen­
te s  incapacitadao d e  separar E stado y M onarquía 
u n a  grande persoiiificacíon de n u estra  patria. ¿Quién 
p u '‘de m aravillarse, á  la vi^ta del m ás sa lien te  y  m ás 
v isib le de todos nuestros contrasentidos el g rande 
núm ero de ellos que pu lu lan  en la h is to ria  contem ­
poránea?

L o  cierto es que nos em ontram os ahora en perío­
do de R estauración, en e l p e río io  ^ o r  que pasó I n .  
g la te rra  el siglo désim osép tiiuo , F ran c ia  del aBo 
15 a l año 30 en  nuestro  m ism o siglo. Y  de aquí un  
estado sem ejante al estado aquel de las doa grandes 
naciones occidentales, pu ‘>s no parece sino que asi 
como la  tie r ra  tien e  sus estaciones natu ra les , en que 
los m ism os fru tos ae reproducen a l año, la  política 
tiene  sus periodos en que  se  reproducen loa mismoa 
hechoa. Extam os nosotros en plena R estauración.

L os espafíoles que hablam os por A ndalucía  y  las 
caravanas andaluzas iniciado al m undo  teocrático de 
la E d a l  M edia en los principios científicos; y  antes 
que  todo el reato  de la  E u ropa  cu lta , hdbiam os sa­
cudido e l yugo feudal, coíncitiieudo luego cou Ita lia  
en  e l R enacim iento; con In g la te rra  y  F raac ia , en la 
C onstitución  de los grandioaos Estado»; con to lo s  
los pueblos cultos, en los reyes filosóficos, los cuales 
habían  subido al trono  la  Enciclopedia m ás ó ménos 
instin tivam en te ; parám onos, al llegar el siglo nuea­
tro , p o r los conilictos en tre  la  lib ertad  universal y 
nneatra  in ie p e n le n c ia  propia en l.i g u e rra  con tra  
B onaparte; y  sólo arribam os á  la  proscripción de 
n u e s tra  v ieja M onarquía el año CU, m ucho m ás tarde 
que In g la te rra , con cuyas instituciones parlam en ta­
rias tan ta s  analogías guardan  n u estra s  instituciones 
rep resen ta tiv a f; m ás ta rd e  que  F rancia , de cuyas f a ­
ses y  m etam órfosis habíam os cooparticipado b a s ta  el 
d ía  de la  revolución; y  m ás tarde que I ta lia  m ism a, 
en  cuyos oídos pronuncíam oa las sacram entales p a ­
lab ras  de derecho y em ancipación nacional con Riego 
el año 20, segunda páscua de n u estra s  aia&Ias líber 
tadea.

Y  como e l año S8 logram os n u es tra  Rovolucion 
rad ica l, retrocedim os e l año 75, cual han  retrocedido 
todas la s  revoluciones hum anas , que no h an  arra iga­
do eu  la i  costum bres bastan te , y  en tram os en  el p e ­
riodo  tristís im o  de u n a  R estauración  inevitable. Y  
yo pregun to ; s i la  Revolución ing lesa tuvo  su  R es­
tauración  de los E stuardos; sí la  Uevolucion francesa 
tuvo  BU R eataaracion  de los Borbones; si despues de 
h ab e r proclam ado la  lib e r ta l  en  I ta l ia  el año 48, 
aquella  dem ocracia, hoy ta u  sesuda, retrocedió, y to r­
naron los ex tran jeros expulsados á  su s  cuarteles, y  
loa reyes caidoa á au¿ tronoa; s i no pudieron aalvar- 
se  de u n a  reacclon tristfsim a la  sesuda G erm anía y 
la  heroica H u n g ría , ¿cómo y p o rq u é  habíam os noa- 
otros a l com ún destino  de exenta rnos, y  no había­
m os de pagar este  universal tr ib u to  á  fases de la 
sociedad hum ana, que se suceden bajo u n a  ley  del 
todo incon trastab le  como las fases m ism as d e  los 
astros eu la  inliní Jad  de! espacio? P a ra  conocer el es­
tad o  de la  política  española creem os indispensable 
p a r tir  de ta l consideración, j  es á saber: nos halla­
m os eu  periodo de re troceso  m anifiesto , y  contra 
este  re troceso  fa ta l se h a  necesitado em plear p o r loa 
liberales y por los republicanos vencidos ta l sum a 
de a rte  y  ciencia politicaa, de habilidad y energía, de 
paciencia mezclada con audacia, que sólo podrán  co­
nocerse y apreciarse a llá  eu las perspectivas del 
tiem po y en  ios juicios de la  H istoria .

L n  período relativam ente breve, nosotros hab ía­
m os llegado el año á  soluciones que  costaran  si­

g los de titán icos esfueraos á  otros pueblos. R ecordad
la sum a de fuerzas 
g a r para establecer

d a  ideas que se necesitó  alle- 
a libertad  relig iosa ia te rn ac ío . 

nal des le  las guerras de relig ión h a s ta  la  p iz  de 
W eBtphalía. Puefl en  e l  6í<. año de ¡D S p írac ío n ee , 
proclam am oa la  libertad  com pleta de n u e s tra  con­
ciencia. V ed por dónde pasó In g la te rra  en tiem po de 
Cronwell, y  I' rancia  en tiem po de R obespierre, a l ex ­
p u lsa r ios reyes históricos; y  no ex trañare is  nuestros 
m ovim ieutos desordenados ea e l té rm ino  y fin de 
la  vieja M onarquía tradicional. M edid en el p en sa ­
m ien to  los sacridcios hechos p o r la  A m érica sajona 
>ara m anum itir eu» esclavos, y  advertiré is  cómo no 
lem os pagado coa las te rrib les g u e rra s  coloniales á 

precio m ny subido e l serrio io  por nosotros prestado , 
m anum itiendo u u  m illón de siervos. N osotros p a re ­
cerem os p eq n eñ is  personalm ente, nosotros, la  g e ­
neración que in ten tó  y acabó la  obra revolucionaria 
de Setiem ore; pero  cuando se p iensa que abolimos 
con tra  una  iglesia in to le ran te  y an tig u a  la  serv i lum - 
b re  de los esp íritu s, y  con tra  u n  pa tñc iado  negrero 
casi om nijw tente la servidum bre de los negros, to ­
m am os en  el m undo la  e s ta tu ra  m ism a de aquellos 
g randes principios, por los cuales hem os peleado y 
con los cuales hem os vencido. L as naciones que  p a ­
san p o r una  revolución dem asiado cargada de ideas, 
como n u estra  Revolaoion de S etiem bre, sofren algo 
de los estrem ecim ientos epilépticos y  de los delirios 
divinos atribuidos por todas la? t r a  liciones á la  P i­
ton isa  de D elfos’e u la  ho ra  de sus gran  les oráculos.

Y o distingo las revolucionps que inician de las re ­
voluciones que resuelven . L ss que in ician , como 
tra e n  grandes revelacioues consigo, fatigan á  los pue­
blos sacudidos por la  e lec tric id a i prop ia  de n u  idea- ‘ 
lisrao excesivo, m ien tras las que roüuelven. como se 
descargan de una  p arte  del i l e a l  ya cum plido y en­
tran  en la  p leua posealon de lo  real, re su ltan  más 
tran q u ila s  y m ás duraderas p o r lo  m ism o que aon 
m enos inspiradas y audaces. L a  prim era  revolución 
francesa fué u n a  revolución de iniciacionea; la  ú lt i­
m a, la  rcvolucion del 4  de ISafiembre, loh! es uua  re­
volución de soluciones. Ŷ  ved la  diferencia en tre  ara­
bas. L a  que fué ta u  grande po r sus sacudim ientos y 
sus ideas, tuvo  su  reaccioa, y  sus restauraciones tr e -  
m endasi no las ten d rá  la úctim a, m ucho m ás m odes­
ta , m aeno m enos iuapirada, pero d u ra  lera  y  vivida, 
porque se ha re  lucido á la  m edida de lo rea l, y  se ha 
m ezclado como levadura de vida con las costum braa. 
N a e s tra  revolución de S etiem bre fué u n a  revolución 
de iniciaciones, y  tuvo sa  reacción consiguiente.

P roclam en cuan to  les d icte su  m al hum or los p j-  
sim istas, y  concediéndoles que  los progresos hum a- 
noa jam ás resu ltan  rectilíneos, n i e n se r ie  con tinua  
y no in terrum pida, sino que se hallan  sujetos á osci­
laciones perpécuaa, á  flajos y reflujos inev itab les, á 
dias noches, á  estación de siem bra y  estación de 
germ inaciones; á m enguantes y  crecientes; á  fases 
claras y oscuras; ocaso y ceu ith , esplendor y  eclipse, 
como todo lo con tingente y  todo lo criado, reau lta  in ­
dudable a n a  especie de corolario político brotado de 
reveladoras experiencias, que las R ostanracionee p a ­
san, como la  reacción por ellas represen tadas, y  j a ­
m ás llegan, e a  n ingún  pueblo dol m undo , n i en  n in­
gún  periodo del tiem po, á  la solidez de u n a  solucion, 
porque las soluciones duraderas aon úaicam ente las 
soluciones progresivaa. C ierto  que sobreviene su  res­
tauración  consiguiente tran todas las revoluciones r a ­
dicales; pero cierto  tam bién  que n inguna queda como 
solucion definitiva, y  que aurie siem pre la  necesidad 
inevitable de volver á  las iueas revolucionarias, si 
bien tem plándolas y  reduciéndolas, de modo que  no 
rebosen den tro  de la  realidad s;^cial y  por descono­
cer sus leyes ó  bu rla rla s , no se m alogren y frustren . 
N inguna ieatauracion  ha prevalecido. P a ra  p e rsu a ­
dirse á p roclam ar ta l verdad, no  hay  como to rnarse  
á  ver esa g ran  procesion de fam ilias destronadas, ó 
som bras luctuosas, qao comienza p o r lo s E stuardos 
y  concluyo por los antiguos royes de F rancia  y  de 
I ta lia . Todo cnanto  la  revolncion del 48 sem bró, todo 
h a  nacido y h a  fructificado: la  R epública en Francia, 
la  independencia en H u n g ría , la  un idad  en Ita lia , la  
expulsión de loa auatriacos en A lem ania. E l poder 
tem poral de loe P apas, que parecía sagrado, h a  s u ­
cum bido como el poder de tan to s  princípillos destro ­
nados entonces, repuestos m ás ta rd e , y hoy  expal- 
sos definitivam ente. L as R eetauraciones inevitables, 
subsigu ien tes á to d a  R evolución excesiva, pueden 
com pararse con la  hum edad, con la  escarcha, y  con 
e l frío, que cubre duran te  loa inviernos la  sernllU, y 
que  bajo sns apariencias de tr is teza  y desolación avu- 
d a n  á las calladas y  ocultas germ inaciones naturaíes.
Si en  todas partes  l i a  subseguido á la  Uevolucion ex- 
cesiva la  R estauración inm ediata, y  en  todas pa ite s  
la  R estauración h a  m arrado, volviendo, a l ün , la  so­
ciedad hácia la s  soluciones revolucionarias, si bien 
dism inuidas y tem pladas, h a y  que  reconocer e a  todo 
este cum pliniieato de fenóm enos sucesivos una  l<>y 
social, y  que a ju s ta r á  esa ley nuestros esfuerzos p a r­
ticu lares p ara  la  solucion del problem a político en 
E spaña. Lo sem brado en la  R evolución nacional del 
año (j8 no  h a  podido perderse , como no se  perdió lo 
sem brado en  la revolución un iversa l del año 48. L a  
R estauración, que h a  sobrevenido máa ta rde , se p a ­
rece á  la R estauración de los austriacos en V eneeía y 
M ilaa , de la  teocracia en  Rom a, de los U ooapartes en 
P aris , á  la  disolución de aque lla  g rande  A sam blea 
que sem bró en F rancfo rt la  un idad  germ ánica y á la 
disolución de aquella  o tra  grande A sam blea francesa 
)or la  enorm e traición del 2 de D iciem bre. Bajo el 
lielo do la reacción germ inaba el vivido ta llo  de la 

libertad .
N ingún  fenómeno político tiene  tau  perversa  ín ­

dole guo resulte, como loe dioses nefastos de las teo ­
gonias an tiguas, e l m al abso lu to  y eterno . L os rep ii- 
blicoa de rellesion  verdadera explo ten  en  provecho 
de sus ideales h a s ta  las circunstancias m ás ad v e rsas , 
y  no se rinden  jam ás al desengaño, n i se abrazan 
coa aquella desesperación, que  derrum bó loa héroes 
antiguos en el suicidio. L as R estauraciones sirven 
para  que los partidos y los partidarios dol progreso 
hum ano se cuenten , se  purifiquen y ae m oderen. L a  
deagracia la rg a  ea como el toque donde las com ple­
xiones firmes se p ru eb an  y ee conocen. E l indeciso,

e l incierto , el excéptico h uyen  d e  contam-'narso con 
la tr is te  adversidad; y  el firme y e l verdaderam ente 
lea l quedan probados. L as R estauraciones provocan 
grandes y num erosas apostasías; pero  tam bién  lea l- 
ta-les á toda prueba, como las q n s  resibten á  la  per­
secución del enem igo im placable y á 1a oalum nia del 
am igo débil. M as todo esto no  vale como el escar­
m iento aprendido en la  experiencia y  el deber im ­
puesto  por la  necesidad iucon trastab le  de ir  tem - 
p laudo el iileal, p a ra  que  sea levadura s^tludablc á la 
vida, y  de ir  d israinnyéndolo p ara  que  pen e tre  d en ­
tro  de las estrecheces y  lim itaciones anejas á toda 
realidad. Rouaoió la  independencia h ú n g a ra , por 
p referir á  la  horójca, gloriosa, pero  poco práctica , in -  
tran jigencía  de K o ssu th , el conciliador tem peram en­
to  del a s tu to  D eak; renació la  un idad  alem ana, por 
pasar de las fórm ulas idealistas trazadas en las tem ­
pestades revolucionarias á fó rm ala  m ás prác tica  y  
rev es tir al fia u n a  organización m ás rea l y  de m ayor 
fuerza qae  las sim ples abstracciones; renació la  a n i­
dad ita liana , por au stitu ir á  la  R epública pu ra  de 
U aribald i, ó  de M azzlni, ó de M anió, tau  grandes y 
sublim es to lo s  ellos, una  transacción  ám plia  con 
histó rica  y aecular d inastía ; renació la  República 
francesa, por h ab er prescindido de aquellas im pa­
ciencias generosas, de aquellas u top ias apocalípticas, 
de aquellas idealidad.js ab strac tas, que m alaron la  
segunda R epública, y  haber logrado una  cordial re ­
conciliación en tre  la  bu rguesía  y  e l pueblo. Nos­
otros, los dem ócratas españoles, yo el prim ero, e s ta ­
mos com prom etidos por n u es tra  conciencia y  por 
n u es tra  honra  eu el em peño de re s ta u ra r  la Repiioli- 
ca. Y  p ara  cum plir e-ite honrado em peño debemos 
recluirnos den tro  de nosotros mismoa y  exam inar ai 
hem os hecho lo necesari'» á fia  de que  tan ta s  leccio­
nes dolorosas nos aprovechen, y nos m ejoren aque­
llos escarm ientos, im presos con h e rí las en las car­
nes y  con tr istezas en  las alma». Y’o de<rlaro qne , á 
m anera de los p a trio tas  húngaros, de los unitarios 
alem anes, de loa dem ócratas italianos, do loa rep u ­
blicanos franceses, nos hallam os en  el caso de contar 
con la  realidad , y tra e r la  República por proce li-  
m ientos de legalidad, y  una  vez t r a i ia ,  consolidarla 
y  robustecerla por g rande transaficion ám plia con 
las tra  lieiones conaervad.iras é históricas de nuestra  
indom able raza. -

N o conozco fa lta  política ta n  g rave  como el em ­
peño de hacer carne y hueso y sangre u u  ideal p ro ­
gresivo, sin  estim ar la  r-a li lad  del m undo que deba 
recibirlo y la in teligencia  del pueblo que  debe reali­
zarlo. L as iuatituciones todas no son causas, sino 
efectos. N o crean  ellas el o s ta lo  m en ta l qne las p ro ­
duce, aino que son creadas por el estado m ental pú ­
blico anterior. Y  con m ayor f undam ea to  puede apli­
carse ta l afirm ación á  las instituciones republicanas 
que á las instituciones m onárquicas. Q uien m anda 
sólam eute con los de arriba, no tiene  p ara  qué  oír y 
pesar cuanto  creen  ó im aginan los de abajo. U n  P o ­
dro  e l G rande, u n  Federico I I ,  u n  C árlos I I I ,  un 
Pom bal, no h a a  m eneste r conaalta  de n ingún  géae- 
ro  con el pueblo (jiie les obedece á  ciegas, y  serv il­
m ente  les sigue: itnpónenle u n  ideal hlosóflco sayo 
deade las a ltu ras  de poder abaolnto donde cam pean, 
y  se aomete á la  im posición im periosa el pueblo 
^erv o  como e l cuerpo in e r te  a l  m otor activo. P ero  
una  República no puede nacer, sino p o r explosion 
de la v o lu n ta !  geaera’, y  nacida, no puede consoli­
darse sino por el concurso continuo de todos. H ay  
que contar para traerla  y  para  consolidaila con el 
pueblo. Y  no deduzcáis u n  pueblo con sus creen­
cias d'-l pensam iento  a ltú im o  allegado p o r un  pen­
sador ó filósofo ruoluiJo  on an aoberbia peraonalida l. 
A si como h a n  concluido las ciencias físicas iuapira- 
das en  e l propii> esp íritu  y  desaten tas a l estud io  y 
obaervacion de la  N atu raleza ex terio r, tam bién  han 
concluido las ciencias políticas inapiradaa eu una  
pcisonal é in te rio r psico ogia. Como d e  la  tem pera- 
t a r i  in te rna  del cuerpo vuestro , no deduciréis la 
tem p era tu ra  ex te rn a  del aire am biau te , sin expo­
neros á  graves enferm edades corporales, de las creen­
cias particularísim as vuestras no podéis deducir laa 
creencias públicas sin  exponeros á  graves crrorea 
políticos. L a  sociedad, b ien  exam inada, re su lta  un  
ser tan  independiente de nuestros arb itra rios con­
ceptos como e l U niverso  mism o. Q uien desee reali­
zar en laa sociedades hum anas n n  ideal, debe ap re­
su rarse  á  ponerlo en concierto y  arm onía con laa 
creenciaa generales, p a ra  qne no llegue  de o tra  suer­
te  á m alograrae. L a  lib e r ta l  individual pueda in ­
flu ir en u n a  aociedad com pleja, como e l treba ío  y el 
cultivo  hum anos inñuyen  poderosam ente aobre la 
tie rra ; pero ácondicion de no desconocer su  n a tu ­
ra leza propia y  no con tra ria r sns layes fundam enta­
les. E x ig ir n a  gobierno republicano, á  pesar de la  vo­
lun tad  general, sostenerlo  despues con tra  la  vo lun­
tad  general, equivale á  constru ir un  edificio y  con­
servarlo con tra  los principios etiarnos de la  gravedad 
universal. E l ile a lís ta , em peñado en que la  realidad 
copie serv ilm ente  loa conceptos Ín tim os grabados 
en los lóbulos de su  cerebro personal, ae parece al 
fantaseador, que, p ara  enseñar el m undo y sus leyes, 
trazaJ^e u n  poem a cosmológico á su  antojo, y  dijese 
quo por aquellos sua conceptos fautásticos de'bia re ­
girse todo el U niverso  y que á  ellos debia responder 
en la  generación de sus especies y  en el desarrollo 
de su  vida.

L a  R estauración española seguía laa m ism as fa­
ses por la restauración e s tu a rJa  en  In g la te rra  y  por 
la  restauración borbónica en F rancia  sucesivam ente 
seguidaií. M ás conciliadora con los hom bres y los 
principios de la  revolución d u ran te  su  p rim era  p arte , 
hab íase  trocado en irreconciliable d u ran te  la  segun­
da. P o r  loe prim eros años parecía transig ir, por los 
ú ltim os retroceder. P a ra  convencerse de ta l  obser­
vación justísim a, no hay  sino recordar 3 ue pertene­
ció al p rim er m inisterio  de la  R estauración A yala , el 
célebre redactor del M anifiesto revolucionario en C á­
diz, y  perteneció a l ú ltim o  m inisterio  de la  R estau ra  ■ 
cion P id a l, el no m anos célebre represen tan te  de to ­
das las supersticiones reaccionaria-s. E l rey A lfonso 
asem ejábase á Cárlos I I  de In g la te rra  y  á  L u is X V I ll  
de F rancia  en  el prim or período de la  R estauración, y  
á  Jacobo I I  de In g la te rra  y á C árlos X  de F rancia
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iCD el sígunA o pírteiSo. L »  ioTOrreeclos ^  B »¿ajos, 
<jae le  h » b »  eorprendido con  nn« p o l i t ^  y ■un m i- 
Bisterio liberates, s i  ttiisino tie « p o  qu« lo  n in ó  con 
tw rib le  deM ngW o respecto  de la  inflmencia qne se 
a tr ib n ia  en  ^  « j^ rcito , lo  arro jó  h a s ta  e l fin do 9» 
Tida en b » e w  de la  reacción.

Educad© «I rey  en  laa «Bcnelas m ás  célebr«6 «e 
F rancia , feiglaterra y  A o str ia , daba de m ano con fa­
cilidad á  b ts BapcretidotaB  creenoÍM , en qne lo  ed a- 
e a ra  u n a  co rte  de propenaiotieB te*cr4t¡osi;l>ero m an- 
ta n ia , e c tre  las m in as  de tan to s  ldolos_y la  éxtincion 
d e  tan to s  ideales, n n  cu lto  á  r a  au to ridad  como pn- 
•Hera mentirlo cualquier m onarca de fu s te  despótico y 
d e  trad icional aatorídad . Im portába le  poco, « n  su  
excepticiem o, que fuera  e l E stado  ateo , con ta l « 6  
fa e ra  el E stado  m onírqn ioo . Y  diciéndose A bocalle* 
n a  racionalista, y  h a s ta  en ideas p o lític is  repak lica- 
no . dada la  diferencia d« los tiem pos, afereibfcse á  su  
p o ie r  personal como pudiera  su  abuelo  F e m a n ­
do V I I ,  el N erón  leacoionario, y  o líalo  ta n  mal, 
en  la  debida proporcion, como á é s te , la  nefas ta  p a ­
la b ra  soberanía Bscional. C on ta les propensiones 
iie<i su P residencia  del Consejo como u n a  especie de 
•csncilleratn germ ánico y su  autoridad prop ia  w ino  
u n a  especie de antoridad personal. T enia Código, 
pero  Pfm i-otorgado, como la  carta  de los Borbones 
en  la  R estauración  íran cesa , Código fundam ental, 
•etnpezado con s a  nom bre auffusto y ^concluido con 
f i i  sanción irrerocab le . D . A lfonso X l l ,_ a 6 i e n s u  
política  in terio r como en su  política ex terio r, volvía 
Jos ojos á  n n  r¿ p m e n  calcado sobre su  predom inio 
p  írsonal y  sem ejante a l régim en germ ánico, y  como 
t  -nia este ideal ta n  solo, pugnaba p o r su  au toridad  
p ro p ia , considerando las C órtes y  las eIeccionea_ un 

satisfacer á  la opinion europea y a l tiem -m e lio  de
p o  co rrien te , que piden ta les instituciones, siquier 
e s t ín  escritas solam ente y tom en tea tra les ap a­
riencias . . J  1 -VT
. E l rey  constitucional, m ero delegado de l a l a ­
ción , creía conceder á la nación m ism a una  parte  del 
poder, creyendo que su  to ta lidad  le p erteaecia  sola­
m en te  á ^1, por u n a  especie de m andato á su perso­
n a  trasm itido  expresam ente desde las generaciones 
m u erta s  y  desde los tiem pos papados p ara  dom inar 
sobre las’generaciones v ira s . E l viejo doctrinarism o 
francés encontró aqu í m aestros j  discípulos, encar- 
g id o s  de ofrecer -una doctrina, semicienfiUca po r sn 
abara to , i  e s ta  p retensión  del m onarca restaurado , 
quien  llegó á  extrem arla , tan to  en  su  política  in te­
rio r como en Bo politica  exterior, de suerte  que, al 
m orir, por los problem as presentados en las cuestio­
nes con la  U niversidad y oon el comercio, por 1» coa­
lición electoral, p o r el via^e á las m aniobras m ilita ­
re s  de A lem ania, por la  inesperada dificnlted en el 
c-ílebre caso de las C arolinas, por las agitaciones del 
t  ’ennio precedente á su  m uerte , acabó en n o a  des- 
« .’enenoia de su  p u eb lo , como las que preceden 
siem pre á los definitivos é irrem ediab f s  uestrona- 
m ieotos.

D e aquí nació que la  conciencia liberal, asi como 
fren te  á fren te  de Pofia Isabel I I  se levantara  contra 
l i  negatiion de los derechos individuales, por encon­
t r a r  csclavi/.ada el alm a, fren te  á fren te  de D . A l­
fonso X I I ,  se  levantó con tra  ¡a negación de la  Sobe­
ran ía  nackm al, por encon trar com pletam ente p rete­
rid a  la  Nación. E s to  heria  tan to  m ás á los viejos 
partidarios de la  libertad , c u a u ti qne  las g randes 
obras dcl progreso habian aparecido du ran te  nuestro  
siglo, ya en  las ausencias, y a  en las tu te la s  do los 
m onarcas.

A bolió  «1 pueblo «spaiiol su  abom inada Inqn isi- 
c';on y resncitó  sus C órtes en terradas bajo una  tira ­
n ía  sesu lar en el cautiverio  de Fernando  V II ;  des- 
STiortizó la  propiedad m u e rta  y  desvinculó el m ayo- 
r iz g o  desolador en los dias de hum illación p ara  M a­
r ía  C ristina, puesta  en  verdadero entred icho  por el 
g ran  desacato de la  G ran ja; concluyó con el diezmo 
y  las prim icias eclesiásticas en  aquella especie de 
I t 'p ú b lic a  gobernada por e l general de la  ibertad , 
p i r  el general E sp a rte ro ; coronó el m ovim iento des- 
a n o rtiz a d o r y d ió la  legislación, á  cu^a v irtu d  pros­
p era ran  los ferrocarriles, en las C onstituyentes, don­
d e  se d iscutió  por vez prim era el trono  y la  d inastía ; 
proclam ó la  libertad  com pleta de creer, pensar, es- 
«■ribir, en las C órtes , que  sancionaron la  destitución 
di; los Borbones; abolió la  ese lav itu i en plena llepú- 
b lica , m ostrando asi que al ejercicio de la  soberanía 
nacional p u ra , comp e tam en te  desligada dcl poder 
m onárquico, fió siem pre tan to  la  série de sus capita­
lísim as reform as como la  consagraeion de sus n a tu ­
ra les derechos. M ovidos, pues, de ta les conviccio­
nes, según  iba resistiendo al gobierno de la  nación 
p o r  s í m ism o el rey  restau rado  y los conserradore», 
q u e  m andaban á  su  nom bre, ib an  loe partidos libe­
ra les dem andando con m ayor viveza el rescate  de 
principio ta n  esencial, p ara  o rran izarlo  así en comi­
cios libros como en C órtes poderosas y preponderan- 
t? s . Y  creoqne s i el partido  iberal, defensor de la  mo 
narq n ía  dem ocrática y  copartícipe la E epública con- 
>6'vadora d u ran te  la  revolocion, a l res tan rarse  los 
B orbones, y  ver cómo deten taban  de nuevo la  so­
beran ía  pública en su  provecho, se deciden p o r un ir 
el despertam iento  de la  vo luntad  nacional con el 
sim bolo d e  las instituciones repablicanas, la  res ­

tauración  borbónica Bc hub iera  concloido pronto  y 
n u es tra  form a de gobierno hubiera  vuelto  victo­
riosa, p ara  no perderse jam ás, á  este  suelo clásico 
de la  constancia. P e ro  todos los liberales creye­
ro n  m ás cuerdo e l u n ir , á  pesar de los desenga­
ños y de los escarm ientos h istóricos, la  soberanía 
nacional con la  d inas tía  vieja qne adm itir el credo 
r<.'public«no. M il veces les puse delan te , con la  s in ­
ceridad propia de m i palabra, e l espejo donde se  ro- 
d t'jab a  su  inconsecuencia, y les advertí de s u  dismi­
nución moral por ella en la  opinion europea; desoye- 
io n  m is vocee y continnaron  su  camino en  busca de 
u n a  difícil alianza en tre  los an tiguos principios de 
lib ertad  y los vir>joB represen tan tes é ídolos de una 
rcstau racioo  insensata .

E sfiu o  C asteiar .
(Se conlinxará.)

p risa  en  h a o r s e  del poder, n i le  ani* 
m a  a ! u  que  d o tie ro n  él y  sus amigos en
«1 P a r á ^  dÁtde aparecieron como voraces cuervos en 
preeeiMia ée u n  cadáver. P ero  tiene  aque l que  roete- 
ció )a « o s f ia n ia  de S. M . la  re in a  regen te  el deber de 
h o n ra  de colocar l» rég ia  p re rro g a tiv a  cu an to  an tes 
en  sitaaeion desem barazada y  lib re  que perm ita  4  Su 
M ajestad  la  re in a  C ris tin a  hacerse cargo de las ma> 
n ite^ao iones de la  opinion pública.),

P e ro  íq n é  hacen estos m onárquicos con la  rúgia 
jw errogativa?

C uando m andan los conservadores, los liberales 
los acusan de te n e r  en  secuestro  la  rég ia  p re rro ­
gativa.

Cuando m andan loe liberales, loa conservadores 
les dicen que pongan  la  régia p rerrogativa  en  s itu a ­
ción desem barazada y libre.

D e modo que  los h isto riadores fu tu ro s, a l n a rrw  
con ta les inform es los hechos de estos tiem pos, di­
rán  que m ien tras dom inaron en  E sp añ a  loe m onár­
quicos, la  rég ia  p re rroga tiva  vivió en  perpétu»  cau ­
tividad.

0 • •
Tocante á  lo de llam ar cuervos á  los liberales, na- 

turaU stas tiene  la  situación que  podrán  decir qué  les 
parece de la  clasificación de £ l  E standarte.

A  nosotros se nos an to ja  que de todas suertes  
esos cuervas no h a rán  lo que  hizo e l de la fábula.

Y  con las cosas que  lea dice E l  E standarte  no 
ab rirán  el pico p ara  que se  les caiga e l qaeso.

■• •
P o r  su  parte  L a  Epoca  se d irige a l 8 r . Sagasta, y 

en  u n  articulo  que ti tu la  S o  lo entiende usted, le dice: 
“No es lite ra rio , n i delicadoi s i  apenas ca ito , ese 

apóstiofe ciitioo  qne en form idable ooio eleva con tra  
las incapacidades presideneiales, e l público’de n u es­
tra s  plazas de toros, por lo com ún c in  ta n  adm irable 
jo s tic i t ; pero difícilm ente se encon tra r á  o tro  que me- 
jd r  cuadre 4 la  situación y  coaducta del Sr. Sagasta  y 
de su  gabinete, que desda el banco azu l d irigen  con 
ta l desconcierto la  fiincioB politica que estamos pre 
senciando.n

Y a  lo oye e l S r. Sagasta.
T am bién los conservadores le acusan de que se 

duerm e en la  suerte .

ECOS POLITICOS

¡ A h !  ¡son ír m o  ü  <«0 . /u r o r ! A s í- c a n ta  A r tu ­
ro  en  el dao  de ten o r y  barítono de L os Puritanos.

Y  asi en tona  D . A ntonio  por m edio de uno  de 
sus órganos en la  prensa;

“¿Qné culpa tleaon de ello los liberales co n se rv a ­
dores, n i sa  em inente  jefe  S r . Cáoovss del Castillo 
p a ra  que  asi se encolerice co n tra  él e l S r. L in are s  al 
grado Ü3 an u n c ia r que si f iu ra n  llamados los ccnsor 
vadores, la  espada del general Lopes Dom ínguez an u ­
la r la  el llamam ientc?

T enga entendido el S r. L inares Bivas, <jue llegada 
la  ccasion y  autorizado nuestro  ilu stre  je te  p a ra  for­
m ar ;^biernO j n i poco n i mucho le  im pondrían  e s is  
amenazas.^

— A  caballo en  el torneo 
¿no adm irásteis su  pu janza  
n i lo s botes de su  lasza?
— Q ue cayó de u n  bote creo.

Y  en efecto, después de la fuga  del P ard o , no  es 
p robable que nadie adm ire, á  pesar de estos des­
p lan tes, el tem ple heróico de D . A ntonio .

D ecididam ente los conservadores consideran á  
los lioerales como inquilinos del poder.

Y  por parecerles que les estropean  la  casa y por 
e s ta r cansados de v in r  fuera de el a , han  entao lado  
y a  el juicio de desahucio.

K i E standarte  y  L a  Epoca  publican  sendos a r ­
ticu les , diciendo a l Br. Sagasta  que  se vaya, y  que 
lleve  consigo á toda bu gente.

E l  ¡iitandarte  es, como siem pre, el m ás duro:
*;&. lo  que h a  venido á  p a ra r aquella  precip itación 

del p a r t  do lib e ra l de la  m onarquía oon que  se presen­
tó  en e l Pardo y  en la  e s tan c ia  re a i rom piendo con­
signas soberanas!,

QuLsás en  aquella precipitación está  todo e l se­
creto  d e  la  conducta posterior del gobierno libera!.

F a é  ta l  la  carrera  qne entonces dió, que todavía 
está  descansando de ella.

M is  esto  m ism o debiera indicar á E l  E stm tdarte  
que  si e l 8.*. Sagasta tiene  aun po^as ganas de m o­
verse, múnos todavía las ten d rá  de m udar d e  casa.

L as m udanzas son siem pre hechos fatigosos aun 
para  las personas m ás ac'tivas.

A  pesar de lo cual, el órgano canovista le requ ie­
re  de este  modo;

'C rea  e l Sr, Sagasta que el p ir tid o  U bsral oonser- 
,vador, inspirado por su  ilu s tre  no tiene  n i deseo

Indadablem ente la  noche favorece la  arm onía 
m ejo r que el d ia  suele  favorecerla.

D ecim os esto, porque en  la  p rensa de gran  circu­
lación de la  m añana , aunque haya disonancias, no 
llegan éstas á los desentonos de los periódicos análo  
gos do la  tarde.

Y  si no, que busque cualquiera el m edio de ajus 
ta r  á  u n  diapasón norm al los párrafos siguientes:

• P o re so —díoe E l Correo—b a parecido 4 todo el 
m undo n a tu ra ), digno <>ineií‘7Usabie q u e e lS r .  P u ig  
cerver, guardando, como ha  guardado s^empra, las for 
mas de ta  m syor cortJsU Thaya respcu iido  a l S r ,  (Ja 
macho ooD  la  severidad que pedia sa  discurso del sá­
bado, aunque esto t.* oreemos nosotros sea lo que  p rin  
cipalm ente h a  molestado a l  Sr. Camach'>, toda la  ta r  
de presa do u n a  inqn ie tod , de una  irritab ilid ad  y  do 
u n  a fan  de in te rru m p ir, que  h a n  contrastado n . t a b ’o 
m ente con el icposo, con la  circunspección y  hasta  con 
la  paciencia con qne 4 dicho señor ex -m in ittro  oyó 
d u r tn te  toda la  ta rd e  del z4bado el S r. Puigcervcr.

Y  á  la  v e z , y  sobre el m ism o asun to , dice E l  R e- 
siímen:

«No se explican de o tro  modo, como tampoco nos 
otros nos lo explicamos, que el Sr. Fu igoerver, de tom 
poram onto coiiciilador, y e n e m i^ ',  daao su  c a r ic te r  
apacible y  tranqu ilo , de acudir a  ciertos procedimien­
tos y  4 tocar determ inados resortes, no sa explican, 
repetim os, su  I n n ^ a j e  violento y sgreaiva con tra  el 
Sr. Oamacho, mucho m ás cuando el banx> aaul, que es 
e l de la  paciencia, impone i  los m inistros y  especial­
m ente á  m inistros tan  poco afortunados en  su  gestión 
cumo e l ar. P n igcerver, m iram ientos y  respetos que 
parece h a  habido propósito deliberad j y  ñ rm e de reie 
g a r  a l olvido,»

P o n  lo tuyo  en consejo y unos d irán  que es blau 
co y otros que es negro.

Q aien form uló este  refrán  debió de p resen tir las 
crónicas parlam en tar'as de £ l  Correo y  de E l  Be  
súmen.

• •
E l  Eelarularte, m enos apasionado y m is  p in tores 

co, sa le  por este  simil:
'‘£ lj6 v e n  é  ilu strado  hacendista  nos h a  hecho el 

efecto ae uno de eaoa galios llamados en  las lid ias in 
glesfs que l ’egau 4 ponerse en las apuestas 4  diez por 
uno, que se les ve con el pescuez? y a  colgando, y  que 
de repen ts dan u n  revuelo y  tira n  a l  adversario  un 
golpe de n u ca  ijue le  dej a p a tí t i t  so.»

Y gracias á que nuestro  colega n o  halló  á m ano 
este  an tigao  soneto, que tam bién  le  pudo  se rv ir para 
el m ism o propósito:

( A  beber vino blanco sin  cim iento  
apostaron  Camacho y Ju a n  de L una:
Cam acho, bebedor desde la  cuna; 
m oderno L una , m as de m ás aliento.

Tomó C am acho un  átom o del viento, 
y  L una  el corazon de una  aceituna; 
y  en tram bos, sin rendirse  vez n inguna, 
bebieron de á  cuartillo  medio ciento.

Picáronse loe dos, y  concedieron 
Je  veces o tros diez; pero  Camacho 
paró , porque sus p ipas se  hincheron;

L legó  la  te rcer vez h a s ta  el m ostacho 
y él y  la  taza  en  tie rra  se rindieron, 
quedando L nna  en  pié, pero borracho.*

de

T E L E G R A iR A S
P A R IS  20.— L os periódicos oficiosos de V iena 

desm ienten  la  noticia dada por algonoa diarios 
que debe verificarse u n a  en trev ista  en tre  el a rch id a  
que  B aulero  y el rey  de Ita lia .

P A R IS  20.—L os periódicos publican hoy el tex ­
to  de loe discursos cambiados en la  cerem onia de la 
en trega  de la  b irre ta  cardenalicia á  M onseñor 
R ende, nuncio  del P a p a  en P arís . ^

E l discurso del p residente de la  R epública se  li­
m ita  á frases de elogios á  la persona del nuevo car­
denal, s in  hacer declaración alguna respecto  de la  
cuestiou  religiosa. N i siquiera se hace m ención de 
S an ta  Sede.

B E R L IN  20.—H a n  sido sancionados po r e l em 
perador los proyectos de ley  de H a d e n  Ja  aprobados 
por las dos Cám aras prusianas.

E n tre  ellos se ha lla  ei relativo a l em préstito .
P A K IS  21.—L a  prensa s« ocupa hoy detallada

m en te  de loa eacandalosoa sucesos ocnrridos ayer 
ta rd e  en  el hipodrom o de AuNeuil.

Como ae recordará, el gobierno ae propuso  cortar 
de raix e l j u e ^  sobre las apaestas p o r m edio de em­
presarios de é s ta s , dictando a l efecto órdenes seve- 
rísim as.

L os industria les perjudicados h a n  apelado á  toda 
clase de m edios p ara  bu rla r la  vigilancia de la  po- 
licía.

A yer, viendo que  era  im posible el ejercicio de su 
in d a s tr ia , auxiliados por dependientes y  am igos su ­
yos y por nna  p arte  del público, se  allrárotaron oon 
e l propósito d e  poner en ridículo á la  autoridad .

Laa carreras de A n teu il suelen  se r , como es sa ­
bido, de obstáculos, y a l efeo o se  abren grandes 
zan jas en  la  p is ta  que  se  llenan de agua.

L e s  alborotadores de ay er se p ropusieron arro jar 
á  em pellones á  una  de estas zan jas á  los com isarios 
de policía, pero no consiguieron sn  ob jeto , re su lta n ­
do víctim as de la brom a algunos inofenaivos eapec- 
ta io re s  sorprendidoa p o r el tum n lto .

P A R IS  21.— E n  las elecciones verificadas en  el 
departam ento  de F as de Calais, h a  resultado elegido 
e l candidato S r. R ibot.

S O F IA  21.—A y er se celebró un  mtUing  en  F ili-  
pópohs, a l cual asisticron.delegados de todas las pro­
vincias de la  R nm elia.

D espués de varios d iscursos en defensa do la 
un ión  de laa dos B n lgariss se  tom aron  ios siguientes 
acuerdos;

1.“ D e fen d e rá  todo trance  la  unión de B ulgaria 
y s i es preciso la  independencia de este  pais.

'Z." C reación de una  liga patrió tica, cuya m isión 
se rá  principalm ente com batir con la  m ayor energía 
los enem igos in terio res y exteriores.

A l efecto ae constituyó en el acto ia  ju n ta  direc­
tiva  de diclia reunión, la cual se com pone de 24 ind i­
viduos bajo la  presidencia del B r. Tcnom akoff.

L O N D R E S  21.—Todos los periódicos se ocupan 
esta  maDana de la  m uerte  del S r. C ro ss , subsecreta­
rio  que fué del m inisterio  de la  In d ia  d u ran te  el g a ­
b inete  liberal, quien  se  suicidó ahorcándose.

H ace algún tiem po que dicho sefior ven ia  pade 
ciendo de u n a  grave enferm edad, dando m aestra s  de 
perturbación m ental.

L O N D R E S  21.— E l S tandard  publica e s ta  m a­
ñana u n  curioso docum ento.

E l M anifiesto que  el partido  constitucional ruso  
d irige al pais pidiendo grandes refonnas políticas.

VAPOR CORREO
A D E N  19.— H oy h a  salido de este puerto  sin no­

vedad, con dirección á  Suez, el vapor correo Is la  de 
L uzoa  de la  C om pañía T rasatlán tica .

UVSLQAa
O PO R T O  21.— L os operarios de las fábricas de 

taliacos de e s t i  ciudad, se han  declarado en huelga 
por haber sidodeapedidos algunos d e sa s  com pañeros.

PRISION DB CN CRIJÍISAL
M A R S E L L A  21.— L a policía detuvo ayer á un 

su je to  en quien recaen vehem entes sospechas de ser 
e l au to r del ho rrib le  asesinato  de la  calle de M on­
taigne.

E l preso h a  in ten tado  su icidarse d u ran te  la  no ­
che últim a.

M A R S E L L A  21.— E l individuo preso como p re ­
sun to  au to r del crim en de la calle de M ontaigiio, re 
su lta  ser italiano, n a tu ra l de L iorna, llam ado R an- 
zini.

A y e r dió á una  m njer de m ala  v ida n n  m edallón 
exactam ente igual al eneónirado sobre e l cadáver de 
M aría  R egnault.

H a  declarado que salla de P a r ís  el sábado por la 
m añana,

D ice que  despaes de haber leido el re la to  dol c r i­
m en , tem ió ser sefíalado como sospechoso.

ESl’EBASZAS DE PAZ
B U D A -P E S T H  21.— C ám ara de ios diputados. 

Besion de hoy.— E l presidente del C onsejo, sefior 
Tiszai pronuncia u n  im portan te  discurso.

D eclara que las esperanzas en  la  conservación de 
la  naz han aam entado  desde que el P a rlam en to  votó 
la  ey m ilitar.

A  las p regun tas qne se le  han  hecho sobre si 
era  cierta la  ex istencia de u n a  alianza en tre  A u str ia , 
A lem ania é I ta lia , con testa  que nada  puede n i debe 
decir sobre el particu lar.

Lo que s í aice, añade, es que  el gobierno a u s tro -  
húngaro  se esforzará por todos los m edios de que 
discwnga en  m an tener la paz europea y en poner á  
cub ierto  los in te reses de n u es tra  m onarquía.

LOS r E E lO n iS T A S  MOLESTAN
PA R T S 21.— E i perió íico  L e  Temps in se rta  un 

despacho de lio rna  diciendo qne el general S ale tta

3ue acaba de ser nom brado para el m ando superio r 
e las tropas ita lianas en A bisin ia , h a  declarado que 

su  prim er acto, ta n  pronto  como llegue á  M assuah 
será  em barcar á todos los period istas qne se eacneu 
tra n  en  aquella colonia y  m andarlos á  E uropa.

DESíjRDKSKS ES TOFEZ
T U N E Z  21.— A yer esta llaron  algunos desórde 

nes en  esta ciudad.
L a  causa ó el p re tex to  de ello fué el nuevo regla 

m entó sobre inhum acionos.
L os israelitas pretendieron proceder á doa entier 

roa sin  cum plir laa formalidadea exigidas p o r el re  
giam ento.

In terv ino  la  política y se  trabó  una  verdadera ha 
ta lla  en el cem enterio, siendo presos a lgunos alboro 
tadores, dispersados los dem ás y m andado cerra r el 
fúnebre  recinto.

H oy han  com enzado de nuevo la'? m anifestaoio 
nea d é lo s  israelitaa delan te  del cem enterio  y  de la 
C asa A yun tam ien to .

H a  Sabido cierre general de tiendas, palos y  pe 
dradas carreras y  la  grit-eria consiguiente en  las 
calles.

L a  policía disolvió los g rupos, operó  unas cu an ta s  
prisiones y quedó restablecido e l ó rden m aterial 
pero reina g rande ad ta c io n  en la judería .

Gracias i  la pruaencia  de la  fnerza arm ada ]no 
han resultado m ás que tre s  heridos.

Se tem e se  rep itan  las asonadas.
T U N E Z  21,— Los israe litas cuyos alm acenes e s  

tá n  cerrados, han hecho una  dem ostración a n te ' la 
Casa A yuntam ien to , g ritando :c iV rva  Ita lia !» (¡A b a ­
jo  e l M unicipio!»

H a n  sido presos unos diez individuos.
A  las dos d e  1a ta rd e  se  procedió á la  inhum a 

cion del cadáver de la m u je r is rae lita , s in  n ingún 
incidente notable.

Se han  tom ado eficaces m edidas p a ra  im pedir la 
renovación de estos desórdenes.

LA CCESTIOS DB lELASDA
L O N D R E S  21.— C ám ara de los C om unes.— So 

sion de e s ta  noche. E l individuo del gobierno Bal 
fonr, anuncia que m añana p resen ta rá  u n  proyecto 
sobre represión de los crím enes en  Ir lan d a .

A ñade que  pedirá la  urgencia.
Jo h n  i lo r le y  dice que com batirá  la  u rgencia  por 

m edio de una  proposicion. exponiendo que  nada se  ha 
hecho para  m ejorar la  situación de Ir lan d a  n i para  
rem ediar los abusos de los a r r ie a io s  excesivos.

E alfou r con testa  que el gobierno p resen ta rá  en 
breve sus proyectos agrarios p ara  Irlanda .

yiBSTAS RÉaiAS
L O N D R E S  21.—Con m otivo  del cum pleaños de 

la re ina V ictoria hab rá  en  P o rsm o u th  u n s  gran  revis 
ta  cava!.

L a  G ran  B re taña  p reaec ta rá  u n a  escuadra fo rm i­
dable , como no ae ha v isto  jam ás.

Tam bién h a b rá  u n a  g ran  rev ista  det ejército y  vo* 
Inntarios.

JTTBVO VASTAGO
L IS B O A  21 (10,15 no :h e .)— L a  duquesa de B ra- 

;anza acaba d e  dar á lu z  nn  ro b u sto  n iño  con toda, 
elicidad.

La m adre y e l h ijo  siguen  b ien .
F a ira ,

CUERPOS CO lJG iSLADORES

Sesión d e l¿ l  de ^ a r r o  de 1887.
P oco  despnes de las dos y m edia em puñó la  cam - 

panilla  el p residen te  señor m arqués de a  H abana, y  
sa procedió á  evacuar loa trám ite s  reclamentarioB- 
con u n a  concurrencia ta n  escasa como si no fuera á  
revestir la  discusión de la  A lta  C ám ara 1a im p o rtan ­
cia que luego revistió .

E ¡ Sr. O liva presen tó  u n a  exposición de M edina 
del Campo para  que el ferrocarril de C a la ta ju d  á  la  
línea  del N orte  em palm e en dicha villa.

E l Sr. E scudero  presen tó  o tra  exposición re la ti­
va á  ferrocarriles, y  el S r. P n ig  pidió algunos datos.

Son aprobados sin  debata  varios d ic tám en es 'd e  
carreteras.

E l S r. H ernández de la  R ú a  reanuda su  discurso 
en defensa del articu lo  1.° det proyecto de tabacos.

E xam ina loa pareceres de los oradores que han 
in terven ido  en  el debate , y  dice al S r. Cam acho que 
algunos de los errores que contiene el proyecto aou 
precisam ente de loa en  qne él incurrió , y que  aun  
cuando h a  dicho que  él no volverá á ser m in istro  de 
H acienda, lo será  si el pa is lo  reclam a, aun  teniendo 
que  trao sig ir con algunos obstáculos.

E l Sr. C A M A C H O : Con el arriendo , jam ás.
E l señor m in istro  de H acienda ae levan ta  para 

hacor el re sú m en  de la  discusión.
L as tr ib n n a s y lo s  escaños se  h a n  rellenado da 

gente. E n  estos últim os están  los señorea Sagasta, 
Ijcon y C aatille , R odríguez A ria s  y  A lonso M artí­
nez. M nchíaim os diputados de todas fraccionea, en­
tre  los cuales llam an m ás la  atención  loa señores 
Rom ero R obledo, G onzález i^D, V enancio) y m a r­
qués de la  V ega de A rm ijo.

O tra  vez, dice el S r. P n ig cerv er, m e veo en la  
necesidad de m olestar á  la  C ám ara p ara  resum ir el 
debate  y para co n tes ta r á  ¡os cargos fo rm ula  los por 
varios oradores, y singu larm sn te  por e l Sr. Camacho, 
al cual recuerdo que an tes  de p resen tar á las C órtes 
este proyecto, fiado en sn  saber y buena am istad  
consulté sobre la  cm vem encia  é in terés de m is pla­
nes, sin que se m anifestara  opuesto á el'oa; y  es lo 
que  m e quedaba que v er, que  el S r. Camacho nega­
ra  sus consejos s i am igo para  ven ir despuea á  com­
b a tir  en público lo  que el am igo le  conaultó en  pri­
vado.

E a  cuanto  al S r. R iiiz Góm ez, debo decirle que 
no le  considero ta n  v íctim a de su  miuifcteriallbmo, 
n i tan  sacridcado a¡ parti lo  po r la  aceptación de la  
presidencia de la  com i«on de m oneda, porque tam ­
bién  le consulté p rev iam ente, y  no sólo la  aceptó, 
sino qnesede^h izoen  elogios inm erecidos á  mi p riso - 
na; de modo qne  no creia yo qu e  lo que  en  privado 
aparece como u n  placer hab ia  de ofrecerse en p ú b li­
co como nn sacrificio.

Dice que el S r . C am acho lia  hecho m ención da­
los serric ios qne le  h a  prestado  p ara  conseguir ade­
lan tos en  au ca rre ra  política, pero que seguram en te  
no o lv idará los que él h a  procurado hacerle en  d is­
tin ta s  ocasiones poniendo á  su  disposición lo poccr 
que era  y  valia, (M uy bien, m uy b ien ,)

D ice que es m uy aventurado  que hom bres de 
g randes prestig ios económicos hab len  de economías 
posibles con la facilidad oon que puede h a ie rse  p o t 
gen tes indoctas para  excitar pasiones populares.

T ales cosas, añade, mo recuerdan el cé 'eb re  di­
cho: «palabras, pa lab ras, palabras,»  cuando las ex ­
ponen loa que han aum en ta  lo  los gaatos de su  de- 
paríaraonto  en  dos presupuestos consecativo».

H em os oido en este debate  cosas fenomenal<>a; 
en tre  o tras, a lgunas afirm aciones del S r. R niz G ó ­
m ez, que parecen m ás propias p ara  dichas por socia­
lis tas  s is tem áticos. que por senadores españoles. 
E jem plo  de estas afirmaciones la  qne  hizo el señor 
R u iz  íjom ez sobre que clos pobres, p o r poco que  p a ­
guen ,'s iem pre  pagarán dem asiado, y  los ricos, p o r 
m ucho que paguen , siem pre pagarán poco,»

(E i S r. liu i¡ Gómez: M e alegro que hoy venga 
S . S . enérgico. Y o no he dicho eso.)

¿Que no h a  dicho eso S. S.?
S ien to  que  S. S . m e in te rru m p a y qne  no de­

m uestre  la  frialdad que h a  m o ttrado  yo oyendo tr e s  
dias á S .  S.

L ee  p á rra ‘'oí del ú ltím o discurso  del Sr. R aiz  G ó ­
m ez, en que ae encuen tra  l i  afirm ación referida, y  
añade:

P o r  lo dem ás, m e felicito da dar al S r. R uiz Gó­
m ez ocasion de que  rectifique, s i quiere, aus propiaa 
palabras.

E stu d ia  deten idam ente el origen de los im pues­
to s . y aunque conviene en  que las frecnentcs modifi­
caciones son perjudiciales, asegura que  n? por no in ­
te rrum p ir lo s sistem as han  d e  conservarse con sn» 
defectos.

T ra ta  del im p u 's to  del 1 por 10) sobre la  ren ta  
in terio r, y  hace la  h is to ria  de lo  ocurrido cuando se 
verificó la  conversión ¿e la  D euda, y dice que n i con 
los tenedores ae concertó la  no im poaicion de g ravá­
m enes, n i en la  ley se  aseguró  ta i benefí,ño, y  que en 
p ru eb a  elocuente de ello, el señor m arqués de Casa* 
J im enez hab ia  p regun tado  al entonces m in istro  se­
ñ o r Camacho si se establecerían  im puestos, y éste 
contestó  de m odo qne la  g a ran tía  fué de sn  palaSra, 
y sólo de su  palab ra  y de su  pereona.

C on testa  á los argum entos aducidos sobre la  n i­
velación de gastos é ingresos, y dice que  cuando el 
S r. C uesta  su stituyó  al S r. Cam acho, el déficit era 
de 77 m illones.

E xplica las diferencias de criterio  que  del señor 
C am acho le  separan en  lo  re la tiv o  á m ontes púbh* 
c o s^ e h e a a a  boyales y  80 p a r 100 de propios.

D etalla  la  relación qne hay en tre  los ingresos y 
los gastos de su  presnpue;ito, y  afirm a que  con los 
recursos n a tu ra le s  ten d rán  las ren tas  n n  desarrollo 
de 10 m illones, que conteniendo los gastos perm itirá 
en jugar e l déficit en  dos años.

Respecto de lo  que pueden y valen  la  iniciativa 
p a rticu la r y  la  A dm inistración  pública, p resen ta  á la  
consideración del S r. R u iz  G óm ez el hecho de que en 
Bélgica los ferrocarriles p a rticu la re i producen un  
47‘6 0 y  los explotados p o r e lE stad o  u n  4a‘60 p o rl0 0 .

E l S r. Cam acho, dice luego, h a  pronunciado be­
llísim as palabras sobre la  necesidad de s e p a ra r la  
política de la  A dm inistración,

Y o, como el S r. Cam acho, creo en esa necesidad; 
)aro creo que en donde debe separarse urgentem ent«  
a  politica de la  A dm inistración, ea en esas esferal 

m alsanas de las pequeñas localidades; es en loe pue­
blos en donde debe lib ra rse  á los contribuyentes de 
laa crueldades do concejales políticos, y  á los Muni* 
cipios de las persecuciones de caciquus vengativos, r  
en  estas esferas yo he hecho m ás por separar la  po­
litica  de la  A dm inistración que el Sr, Cam acho. (E l 
S r. Camacho: Y o no lo  creo .) ¿iío? P u es  voy á  de­
m ostrárselo  á  S . S.

E n  efecto, e i orador recuerda  que h a  presentado 
u n  proyecto de ley  de A dm inistraciones subalternas 
qne U brará en  adelante á los pueblos de funcione?

Ayuntamiento de Madrid
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eec*bro8a8, y  o tro  que m arca esp resa iuen te  la  form»
■V m a D e ra  e n  q u e  lo a  M u n ic ip io B  l iq u id a r á n  bus den-

con el E stado , sin  que ten g an  qoe  obedeser á 
presiones de caoiqoes n i á  oaprichoa de u n  faocio- 
nario  ó  á inflexibilidades de u n  m in istro , sino al pre­
cepto de la  ley. (M uy bien , m uy  bien.)

R ecuerda e l orador que ten ia  p reparado u n  p ro ­
vecto d e  ley  para  aaesfurar sus puestos á  los funcio­
narios públicos honrados» in te ligen tes  y laboriosos, 
proyecto que no h a  som etido á  las C órtes porque el 
s r .  S agasta tien e  o tro  m is  perfecto á  bu ju icio  y  que 
en su  d ia  se rá  público.

6 e  ex trañ a  de que  e l 6r- R uiz Gómez caJifique de 
tem ib les, p o r su  influencia, á  las g randes com pañías, 
cuando é l fué quien  au torizó  la  creación del Banco 
H ipotecario .

C onsidera inexplicable e l e rro r de lo s o res , ( ja r ­
c ia  Torres y  Camacho eu cuan to  á los p roductos qae 
ca lcu laa  hab ian  da dar las nusT as fábricas, porque 
u n as  Teces lo dicen que exagera al tr a ta r  dei contra* 
b a n io , y  o tra s  supooen que  la i  nueTss fábricas d a ­
rán  proiíuctos superiores al con trabando  que él cree 
se  hace.

¿«jreeis— exclam a—que se pueden ob tener de ese 
modo 4!) m illones más? P o f  s ¿por qné no habéis cons­
tru id o  esas fábrica», que  hace vein ticuatro  años se 
e stán  juzgando  necesarias? E sa  responsabili iad  sí 
qua  es Tupstra.

E l S r. C A M A C H O : Y  de sn  eeñoria, que  en  seis 
m eses no h a  resuelto  lo s expedientes p ara  la  cons­
trucción  de esas fábricas.

E l S r. G arc ia  T orres asiente á  lo expuesto  p o r el 
S r . Camacho.

E l señor m in istro  de H A C IE N D A : ¿Y  m e echa 
S . S. en cara  el que yo no haya hecho en  seis m eses 
que  llevo de m inÍ£tro lo  que no se  h a  heoho aquí 
p o r vanos m in is tro s , en tre  ellos B. 8 . ,  en veinte 
años? ^ i í i a s  en toda la  C ám ara ; b ie n , b ie n , en la 
m ayo ría .)

L a  C ám ara !o oyev el S r. C am acho cree que h a ­
biendo realizado yo las reform as en la  ren ta  de taba­
co que aconsejó en  1888 e l ísr. G a rd a  T o rres , ee h a ­
b ría  avabado el fraude en la  A drainistracion y el 
con trabando , y  ae h ab ria  acab a lo  el d é fiñ t. P u es  
to d o e s tu , en  la  h ipó tesis de que sea cierto, lo cree 
el S r. Cam acho de s í propio, puesto  que h a  sido m i­
n is tro  de H acienda cinco años, y  teniendo  eo su  m a ­
n o  rem edios tan  fáciles con tra  ta n  grandes m ales, no 
h a  puesto  lo s remeiio!>.

T ra ta  del e rro r de cálenlo que el S r. C am acho le 
a tr ib u y ó , y  ee lam en ta  de a lgunas de sus frases, 
po rque los que han  pagado con lim pia h is to riad o r la 
casa, no deben liacerse eco de m iserables calum nias.

E i tír . Cam acho p ro testa  de qne no dió á  la  pala­
b ra  negocio el ra lo r  que supone el o rador, y ambos 
p ro te stan  de sus respetos al Parlam eato  y á su s  p e r ­
sonas.

E l Bcú.jr m iuiátro te rm in a  su  b rillan te  discurso 
confiando <>n la  rec titud  det Senado cuando llegue ol 
m om ento de Totar.

E i iSr, liu ia Gómez rectifica, prorrogándose con 
ta l ob jeto  la  6CBÍon, qne se  term inó á laa siete m e ­
nos cnarto.

Sesión del 21 de M arzo d t  188?.
A brese á  las tre s , preBidiendo el S r. M attos.
E l S r. Sancbez C am ponianes dijo, que en las t í- 

sitas de inspección recien tem ente verificadas por los 
inspeotores, parece que se in ten ta  hacer uuaclasifi­
ca-ion  de oficiales liberales y  no liberaleB. E n  algu­
nos pun tos so ha ejercido u n a  eapccie de cacería ú  
o jeo (fuertes rum ores) para expulsar á  los elem entos 
Úberales del ejército , convirtiéndolo en una  guard ia  
pretoriaiia.

E x tra ñ ó  que el general Cassola consien ta  tales 
cosas.

E l eefior m in istro  de Fom ento , se levan tó  ácon - 
testa i', diciendo qne en el ejército  lo se  hace d istin­
ción  de opiniones políticas, porque el ejiTcito es de 
la  p á lria . El S r. C am pcraanes, a f i ti ió , no h a  debido 
lee r !a (rrtOíía de ayer.

E l S r. M artos se rió  en  el caso de pronunciar al- 
gun íS  pala l rae , haciendo con esto m otivo algunas 
coDíi leraciones sobre el alcance de las frases del se­
ñ o r Cam pom anes, y  sobre la significación del ejér­
cito .

E l S r. C am pom anes, al rectificar, dijo que no te ­
n ia  o tro  propósito qne e l de ad v e rtir  a l gobierno.

V arios señoree d iputados pidieron algonos expe­
d ien tes é hicieron pregun tas de escabo in te ré s  ge­
neral.

ÓRnES EEL ni.\
C ontinuando la  discusión del proyecto de ferro ­

c a rr il de L inares á A lm ería, el señor m in istro  de F o ­
m ento  ee levantó para dem ostrar la  im portancia  do 
e s ta  lin ea  qne  a trav iesa tre s  provincias, cuya  rique­
z a  se  aum en tará  considerablem ente.

A lm ería, dijo, es el único puerto  de todo e l lito ­
ra l español que  no está  enlazado con el resto  del 
pa ís p o r medio de vía férrea. H ora es de que ae lleve 
a llí este adelan to  p ara  que Be u tilicen  todos los 
g ra n je a  elem entos de riqueza qne  pueden  ser des­
arrollados.

E l S r. S iu ta  C ruz  consum ió el segundo tu rn o  en 
contra .

E l S r. G om ar dijo  que los beneficios concedidos 
á  este fp5ro--«rríl. deben ser concedidos igualm ente á 

la  lín ea  de Teruel.
E l S r. D elgado defendió el dictám en, com batién­

dolo  despues el Sr. C astell.
E l señor m in istro  de F om ento  dijo que  si se  d e ­

clarase desierta  la te rcera  subasta  del ferrocarril de 
C 'alatayud á T eruel, el Eüfado se  encargarla de eje- 
c u tf tr la s  obras por A dm inistración.

E l S r. C O R D ü V A : Y  que se haga  lo mismo 
p tr a  Soria.

E l S r. C árdecas propone que el E stad o  garan tí- 
t-e el á  p o r lu J  del capital ei no hub iera  postor en la 
próx im a subasta.

E l S r. A ravaca, en  nom bre de lacom ision , recha­
zó ta l idea.

(^nedti aprobado el proyecto.
\  se  le ra n tó  la  sesión á  las sie te  y  diez m inutos.

SECCION DE NOTICIAS
SVE'TRO fOLLETIS

H oy em pezam os á publicar la  excelente novela de 
S ir  L y tto n  Biilwer, ti tu lad a  en inglés Felham , y  nna 
d e  las pocas dcl insigne novelista  que , h a s ta  la  fe­
cha, no se hayan  traducido  en  E spaña.

Creem os que la elección será  m uy dcl agrado de 
ncestroB  lectores, po rque desde hace b astan tes años 
nos hem os convencido, por experiencia p rop ia , de 
que el gusto  del público es m ucno m ejor de lo qne 
suponen  aqnelloa qne se em peñan en alim entarlo 
(Ou novelaa d e  brocha gorda, eo las cnales no  hay 
sino crím enes, m isterios y  sucesos extraordinarios.

A lgunas hem os publicado noso tros de Indole 
opuesta, y en  cuya aceptación no teníam os grande 
voLÜanza, á  causa de su  m ism a delicadeza, y  l i a  re­
bultado que  fueron de las m ás estim adas y preferí 
'las por nuestro s habituales lectores.

. 'ia l  esperam os que eaceda con A venturas de un 
l<itialgo.

A  ella debió L y tto n  Bulw er ser calificado de una  
’ ez p ara  siem pre en tre  Jos novelistas contem porá­
neos de prim er órden, y  le debió tam bién no peqne- 
ños disgustos, pues la  aparición del libro  produjo 
escándalo é indignación  en la  tim o ra ta  In g la te rra .

N a la  tu v o  esto  de ex traño , dado que P elkam  es una  
sá tira  ch ispean te  é im placable de la  a lta  sociedad in ­
g lesa, cnyos vicios, ridiculeces é  in sn stan aa lid ad  
están  bosquejados de m ano m aestra  m r  n n  au to r á  
qu ien  p re s tab a  au to ridad  ind iscu tib le  e l hecho de 
pertenecer á la  m ás linajuda aristocracia.

A p a rte  d e  lo expuesto , X w níuro* de  «n hidalgo 
tiene  n n  in terés ta n  gran  ie , u n  desarrollo  ta n  p e r­
fecto, y  n n  hum orism o ta n  gustoso , que  n n a  vez 
ieidas la s  prim eras páginas ya no es posible suspen­
der la  lec ta ra .

T iene adem ás o tro  m érito . Como todas Ub del 
ilu s tre  au to r de P isistrato Caxton, deja buen  sabor 
de boca y saludable im presión en el e sp íritu ; cosas 
am bas m uy pooo com uocs en  estos tiem pos que co­
rren .

L a  contab ilidad  d em ostra tiva  qoe por e rro r invo­
lu n ta rio  dijim os se vendía á  4  pesetas, ae vende á lo  
en M adrid y 11 en provincias. Dirifrirse á  D. Bonifa­
cio G onzález, T res C ruces, 2 , 3 .“, M adrid . (Se rem i­
te  certificado.)

L lim am os la  atención de los m in istros deF o m en - 
to  y  de H acienda sobre el a c ie rd o  de la  com ision de 
ven tas de B ienes nacionales y  de la  D jlegac ion  de 
H acienda de U ida joz , de p re ten d e r enajenar. Como 
RÍ faesen  desam ortizablea, las fincas det pueblo  de 
H e rre ra  del D uque, titu ladas tH u m b r la d e  la  Sierra» 
T cNavas* y «P uerto  del Lobo,» no com prendidas en 
ía  clase defincas enajenables por e s ta r inclu idas en 
el catá!o;;o de los m ontea públicos exceptuados de la 
desam ortización, según  el rea l decreto de 22 de E n e ­
ro  de 1862, y  excIniJos según el de 28 de N oviem bre 
de 1888.

D el pueblo de H erre ra  nos escriben quejándose 
d e  esta  hecho, qne perjudicará notablem ente á  los 
vecinos, á  loa ín;creseB de la  poblacion y á  Iob del 
E stado , calificándose de ileg itim a la  in trn sion  en este 
a su n to  de la  H acienda, qne queriendo aum en tar las 
ren tas  del Tesoro, no solo con ello  no lo consigue, 
sino que más l ie n  favorece únicam ente á los comi­
sionados de ventas, con tra  los intereBes com unes de 
la  localidad y del E stado .

Telegrafian de M árcia , qne en el ñ e la to  del 
R ollo, se suscitó  ayer una contien 'ia  en tre  lo s d e - 
>endientes de consum os y la  G uard ia  civil, p o r ha- 
>er fa lta  Ío uno de los prim eros á uq  G uard ia  civil. 

E a  e l apunto  in te rv ie n e  un  tr ibuna l miJitar.
La A cadem ia de Ju risp rudenc ia  celebra se ­

sión púb lica  e s ta  noche á las nueve. Sigue la  discu­
sión de la M em oria del S r. D. C ristóbal B otella, so­
bre  uE l socialismo contem poráneo,» y usarán  de la 
pa lab ra  los S res. G onzález H ernández, Saez D om in­
go, Sánchez M asiá y C onrro tte .

E n  la  casa núm ero í) de la  calle de Q uiñones 
u n  sujeto  in ten tó  ab rir nna  p u e rta  con una  llave gan* 
2 iii, siendo co¿ido íjí fraganti.

A ndrés M artínez G onzález, vecino de San Ju s to  
de la  Vega, pueb lo  d is tan te  tres k ilóm etros de A s- 
to rga, se h a  suicidadu ayer por la  m aña, ahorcándose 
con >uxilio de una soga, pendiente del techo, en su 
propia casa.

A yer invo lu g ar en í^aragoza el solem ne acto 
d e  la inanguracion del edificio para  las Facu ltades de 
Msdicin.'í y Ciencias, colocan 1o la p rirncra p iedra el 
d irec to r genera l de In s trucc ión  pública, con la  ben­
dición dcl obispo au x ilia r de la  diócesis.

E l S r. M endez Vigo, m in is tro  de E spaña  en 
P o rtu g a l, salió ay er de L isboa coa dirección á  M a- 
d r i l .  E l Sr. R ojas h a  quedado encargado de la  dele­
gación.

.  * . U na m u jer de 58 años fué cdgída ay er p o r nn  
tran v ía  en la  l ’nerta de A tocha, cansándole la  frac- 
t i r a  de la  p ierna izquierda y m agnllándole la m ano 
derecha.

E l conductor fué preso.
A y er crecieron las aguas del G uadalquivir 

tre s  m etros sobre el n ivel ordinario.
R eunido e l consejo de gobierno de M arina 

ay er ta rd e , se ocupó de las couRtrucciones navales 
que hay  en  proyecto.

E n  la  sesión ordinaria de ayer, celebrada por 
la  D iputación provincial, se acordó el señalam iento 
del día en que los ayun tam ien tos de la  provincia han 
de hacer la en trega  de los_ mozos pertenecientes al 
ac tu a l reem plazo, que se rá ’ en la  p rim era  quincena 
del próxim o A bril.

L a  comísion de presupuestos se reun ió  ayer 
en d  C ongreso, distribuyendo «1 exám eu de los m is ­
m os en tre  las sobcom isiones respectivas.

, * .  E l general K eioa se  encuentra  gravem ente 
enferm o desde h a je  tre s  días.

E n  núm ero  de unos sesen ta  se reunieron 
ayer en el Senado loa rep resen tan tes de la s  provin­
cias productoras de cereales, acordando, despues de 
d a r cuen ta  a l S r. M oyano de sns gestiones cerca del 
gobierno, in s is tir  de nuevo en ellas, y  vo tar con en­
te ra  lib e rtad  la  enm ienda que el S r. Polo  de B erna­
bé h a  presen tado  al proyecto de adm isiones tem p o ­
rales.

E n  la  m adrugada de ayer se  inició un  vio­
len to  incendio en la  estación d e ife rrocarril de C iu­
d a d  R eal, quedando el edificio arru inado , y  siendo 
m uchas laa pérdidas m ateriales, teniendo qu e lam en - 
ta r  adem ás que  hayan rese llado  tre s  heridos.

E l in s u tu to  Geográfico y E stad ístico  acaba 
de re p a r ti r la  duodécim a en trega  del i la p a  de E sp a ­
ña, que  contiene laa hojas da A lcázar de San Ju a n , 
Cam po de C rip tana  y la  A lam eda de Cervera,

P rueba  esto  Ja actividad que  im prim e á los tra ­
bajos ei ilu s tre  general Jbañaz.

. * ,  E l  v icealm irante S r. T opete saldrá hoy para 
E l F erro l á encargarse del m ando de aquel departa­
m ento  m arítim o.

E xcitam os el celo del señor alcalde p re a i• 
d e n tí , tan  dado á  las re f irm as , p ara  que lleve á  cabo 
la  del arco m onum ental y  plaza del Dos de M ayo, ya 
OTio al p resen te  se ocupa de laa de B ilbao y P rín c ip e  
A lfonso.

H ace algunos años qne el A yuntam ien to  encargó 
el proyecto de reform ar reforzando el célebre arco a l 
arquitecto  del d is trito , y  cada d ía  p resen ta  el m ism o 
m ayores deterioros y  fealdad, haciendo tem er que  
ocurra  su  ru ina.

I 'u d ie ra  ensancharse €l circuito  qne form a la  ver* 
ja ,  y  colocando á  su  fren te  el g rupo  de D aoiz y  V e- 
iarde qne ex ista  delan te  del M useo, donde fué l le ­
vado in terinam ente , u n ir am bos recuerdos en e! sitio 
que  les pertenece, form ando uno de loe b lasones del 
valeroso pueblo  madrileño.

M añana, m artes, dará  una  conferencia h is tó  
t ic a  en el A teneo  ei Sr. 1). L u is  Y id a rt sobre el tem a 
«V illam artin  y  los tra tad is ta s  de M ilid a  en e l s i ­
glo X IX .»

P arece  que e i S r. Santos G uzm an, rom eris ta , 
se h a  separado del grupo que d irige e i S r. Rom ero 
R obledo p ara  vo lver al partido  conservador.

H oy m arte s  y  m añana m iércoles, de dos á 
cua tro  de la  ta rd e , se vacunará d ire itam en te  d é l a  
te rn e ra  en el In s titu to  de V acunación, V alverde, 30, 
y  á domicilio, prévio aviso.

A  los pobres, g ratis.
A noche á  ú ltim a ho ra  no se  ten ían  noticias 

precisas en los centros oficíales del resu ltado  de las 
elecciones parciales verificadas an teayer en los d is­
tr ito s  de L uarca y Don B enito.

L as particu lares que ae tienen , y que llegan á  nos- 
o tros p o r referencia, boq contradictoriaa reapecto á 
L uarca , puee unas adjudican e l triun fo  a l S r. Suarez  
In c ián , y o tra s  al S r. vieaca. E n  D on B enito parece 
h ab e r ob tenido ei triun fo  el S r. Z ald ivar.

, * .  H a  sido apreciado como un  sín tom a de cierta 
g ra v e d a l que el ex-m iniatro  S r. G am azo dijese ayer 
en la  reunión de rcpresen tan tea castellanos que ai el

fobiorno accedia á  la  pretensión de los bolsistas pi- 
iendo Ja derogación del im puesto  del 1 por 10) so­

b ra  ios in tereses de la  re n ta , g ravam en bien peque­
ño  cuando la  ag ricu ltu ra  está  arru inada  por ei exce­
so  de los im puestos y  la  com petencia e a  la  p roduc­
ción, ellos tom arian  una  ac titu d  resue lta  para  ver de 
p ro te je ria  aun  con tra  el gobierno.

Y  que es firma sn  propósito no, cabe dudarlo, pues 
segan  oímos el S r. G am azo en persona conferenció 
anoche coa el je fe  del gobierno p ara  noticiarle lo 
que se  proponen hacer.

E s ta  conferencia, si es exacta, aho rra rá  á la  co­
m isión designada por los rep resen tan tes de las p ro­
vincias castellanas, dar naevoa pasos p ara  averígnar 
sí el gobierno se decido á  decla rar libre la  cuestión  
de recargar a íg an  ta n to  e l im puesto  de im portación 
áioB  cereales ex tran jeros, pues hem os de. suponer a l 
S r. Gamazo perfecta■aenta enterado.

L a  fórm ula de penalidad en  el fu tu ro  Código 
p ara  ios l l a m a o s  delitos de im pren ta , fué ayer co- 
m a n ic a la  a l S r. M artos p ara  su  conocim iento y es­
tad io .

U ii solo punto  de e lla  psrece ofrecer aúu  algunas 
dudas, y es el que se refiere á de te rm inar en ciertos 
casos la  personalidad del propietario  como responsa­
b le  en tercer lu g ar del escrito  denunciado, d u aa  que 
no se sabe aún  cómo se rá  resuelta .

Los cinco dictám enes sobre o tros tan tos ca­
sos de íucom patibili lad  qua  hoy van á  ser tra tados y 
resueltos en el Congreso, traen  alborotada á la  gen te  
po lltija .

Como siem pre que se tra ta  de asun tos persona­
les, loa interesados p o n tu  en  juego  todos los rocnr- 
Bos de qae  disponen ellos y  sus parien tes y amigos 
ín tim os, cruzándose las inñoencias p ara  ver de salir 
adelan te  con su  em peño. Y  las influencias que ahora 
in terv ienen  son m uchas.

L a  comísiou bion convenciJa de que h» procedi­
do en  conciencia al em itir el reapectivo d ictám en da 
cada caso, v íeu lo  los trabajos y  cabildeos qua h á  
días se verifican p o r varios no tab les do la  m ayoría, 
abriga e l tem or de una  derro ta .

A dvertido  de ello el gobierno, cree cum plir con 
su  deber, cruzándose do brazos y diciendo que es 
firmo BU propósito de encerrarse en  la m ás estric ta  
neutralidad.

P ero  el verdadero conflicto, cuando p a e ie  sobre­
venir, es cuando com pleto e l núm ero ae  d ipu tados 
funcionarios que Jaley tolera, vengan á recaer las ex­
clusiones en d iputados de seguudaa elecciones que, á  
la  vez sean subsecretario  4 en  los departam entos m i­
n isteria les, ó directores, ca te lrá tíco s  num erarios de 
la  C entral, eto ., etc.

¿Qué h ará  entóncas e l gobierno?

GACETA OFICIAL
DE AYER

G U E R R A .—O rden  disponiendo qua cese en el 
desem peño in te rino  de la  subsecretaría  de este  m i­
n is terio  , el jefe de sección D . M iguel C orrea  y 
G ard a .

G O B E R N A C IO N .— O rle n  confirm ando la  sus- 
lension de varios concejales del ayuntam ien to  de 
tfanacor (B aleares).

— O tra  confirmando una  providencia del goberna­
dor de V allado lil, suspendiendo al ayun tam ien to  de 
El^gnc1il}as.

Coniejo de. E stado .—D ecreto d ec la ran lo  que de 
los atrasoK de la  pensión solicitados p o r B au tista  
C hiva y Caza io r, únicam ente tien e  derecho á  los 
correspondientes al tiem po  trascurrido  desde 31 de 
M arzo de 1884 h asta  ü de A gosto del m ism o año, 
coníirm ándose la  orden reclam ada en  cuanto  n a s a  
oponga á e s t i  declaración.

SB EOT
G R A C IA  Y  JU S T IC IA .—Ley creando u u  nue* 

To reg istro  de la p ro p ied a l en P o la  de Slero.
— Decreto nom brando vocal de la  oomision de co* 

dificacion á D . J .jsó  de A ldecoa.
— O tros conm utando por la  de destierro  la  pena 

im puesta  á E n rique  P erez  M árquez, p o r delito  de 
larriciilío fru strado  é indu ltando  á Jo sefa  G arcia  y 
Domingo S iach ez  de las que les fueron  im puestas 
¡.or e l de lito jla  hurto .

H A C IE N D A .—O rden modificaíido el a rt . 273 de 
las ordenanzas de A duanas eu  los térm inos que se 
indican.

_ — O tra  decidiendo á  quién  corresponde la  suspen- 
aiou de em pleados de las A dm inistraciones de A dua • 
ñas.

— O tra  rebajando al ayun tam ien to  de T alam anca 
(M adrid ) ia  can tída 1 que se  m enciona en sus cupos 
de consum os correspondientes á  los años de 18§2 
a l 86.

_— O tra  declarando suboistente nna carga  de ju s t i ­
cia á nom bre del m arqués de A renalés.

— O tra  habilitando el m uelle de P c n ta le s  en  la b a ­
h ía  d e  Cádiz p ara  e l desem barque y despacho da va­
rias mercancías.

G O B E R N A C IO N  .— O rden rev o ia to ria  de un 
acuerdo de la  comision provincial de L ugo, que de­
claró nu las U s elecciones m unicipales verificadas en 
M ayo de 18bó, y que fueron reclam adas por varios 
vecinos de C astoriza.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
'IPKBA

E sta  n o jh a  no hay fancioa  en este  coliseo.
M añana prim era  audición d e  la  ópera  nueva de 

D onizzeti, I I  D uque d ' Aiba^ can ta d a  por la  K upfer, 
G ayarre , L aban  y S ilvestrí, bajo  1a dirección dei 
m aestro  M ancinelü.

L a  fnnciou corresponde al tu rn o  1.“ im par.
Los b ille teB  p ara  esa representación se  despachan 

desde boy en  con taduría .
a• •

E l sábado ten d rá  lu g a r el beneficio de la  señora 
K upfer.

E s ta  d istinguida a rtis ta  h a  sido e sc ritu rad a  para 
B arcelona y L óndres en la  tem porada de prim a­
vera.

L as condiuiones del con tra to  son m uy  ven tajosas 
para  la p rim a donna.

e s p a S o l

L a función organizada p a ra  e l beneficio de la  p r i­
m era ac triz  doña A n to n ia  U ontreraa, que  ten d rá  lu ­
g a r en  e tte  clásico tea tro  el próxim o aábado, es la  
siguí ente:

I."  E l ex traord inariam ente ap laudido dram a del 
em inente poe ta  D. L eopoldo C ano y M asas, titu lado  
L a  PasionATia, en cuya o b ra  tom an parte  á  m ás de 
la beneficiada el p rim er ac to r D . A n ton io  Vico.

'2° L ec tu ra  de la io sp irad a  composicion Un Id i-  
/lo, debido á  la  p lum a del insigne N uñez de A rce, 
term inando  el espectáculo con u n  d ivertido  sainete 
en  el que tom ará pa rte  D . M ariano Fernandez.

E n  la  con taduría  del tea tro  se adm iten  encargos 
de localidades para e í t a  función.

LABA
P asad o  m añana juevea se  efectuará  en  este tea tro  

el beneficio del S r. D . Joeé  R ubio.

DIMES Y DIRETES
E n  b u en  apuro  han  venido á  verse los señores 

académ icos de la  lengua.
L a  regen te  h a  puesto á  disposieiou de dicha A ca­

demia la  cantidad d e  5.000 pesetas p ara  que  Be en­
treguen  como prem io al a u to r de la  m ejor obra d ra ­
m ática de las estrenadas d u ran te  la  p resan te  tem po­
rada.

Como no hay  p ara  qué hacer pu jos de in tegrism o, 
aplaudim os sin  reserva ese rasgo, que  revela  p o r lo 
m enos que todavía el to reo  no ha llegado á sobrepo­
nerse á  ia  lite ra tu ra .

iN ada! Ique e s tá  m uy  bien hecho!
P e ro  ¿y ahora? ¿Q nieran ustedes decirm e cómo so 

van á ver lo s señores académ icos para  fa llar en  la  
cuestión?

P orque  ellos no entienden de eso, y  por sabido se 
calla.

Todo lo m ás cn taad erán  de pureza  del idiom a (y  
hay  qpien  dice qua no) ¿pero de dram as propiam en­
te  dicho?

D esde luego, u n a  de la s  circunstancias que h a  da 
llen a r la  obra del agraciado, es la  de la  originalidad. 
;Dios mío! ¿Y  qué saben de esas cosas los señorea 
académicos?

V ea u s ted  por dónde sale ahora perjudicado el 
au to r de A lid a  y  Matartiello. Si é l , en vez de dorm ir 
sobre el laurel, se  hub iera  dedicado a l dram a y h u ­
biera estrenado este año ....

V erdad  eá qne  si el au to r da Masamello  hubiera  
escrito  atite año a lgún  dram a no hub iera  progresado 
tan to  la  difteria.

E s decir, que hub iera  habido la  m ar de victimas 
lilerariaa.

P e ro  h o m b re , ¡ no h ab e r caído en la  cuenta!
•• •

A lgunos individuos, ya que no tienen  medio de 
llegar á  ser autoridades reales y  verdaderas, se dedi­
can á  ser autoridades de im itación.

E n  u n  solo d ía  han s ü o  presos tres su jetos por 
fingirse agentes de la  policía secreta.

E s decir que hem os llegado a l colmo de loa fingi­
m ientos.

P o rque  los agen tes de la  secreta p rocuran  no pa­
recer tales agentes-, con qua el im itarlos re su lta  lo 
m ás fino del género de laa falsificaciones.

P u es  m ire usted ; ¡algo producirá  eso!

ADVERTENCIA
D e s i e  e s ta  fe c h a  q u e d a  e n c a r g a d a  d e  n u e s ­

t r a  re p re s e n ta c ió n  a d m in is tr a t iv a  e n  P a r i s  la  
s e ñ o ra  v iu d a  d s  I .  B o y v e a a , m e  de la  B .m q u e , 
2 2 , c o n  q u ie n  se  e n te n d e r á n  n u e s t ro s  v e n d e ­
d o re s  en  a q u e lla  c a p i ta l ,  y  e n  c u y o  d o m ic il io  
p o d rá n  h a c 3 r  e fe c tiv o s  su s  a b o n o s  n u e s tro s  
s u s c r ito re s  d e  F r a n c ia .

LOS CANTORES EN LOS PATIOS
lE scu ch a  m i voz tan  suave* can taba  la fieman» 

ú ltim a en el barrio  de Salam anca uno de aquellos ar- 
tis tes  de la calle, que a l can ta r en los patíos, confun­
den á las cocineras, hacen co rta r las salsas y  quem ar 
los asados.

P u e s , esta  voz s ta n  suave,* estaba abom inable­
m ente ronqua, de ta l modo que  el doctor J u s t ,  in q u i­
lino de 1a casa, no pudo m eno í que echar a l can tor 
u n  estuche de P astilla s  G éraudel. E ra  u n a  lim osna 
de principe. P ero  tam bién no fué dem asiado sorpren­
dido al v e r, despues do dos días, aparecer el mismo 
can tor im itando con u n a  perfección increíble lo s a r- 
ru lo sd e  lo? pichones: la  recom pensa no se hizo espe­
ra r  y  vino una  verdadera lluv ia  de pesetas. E l e s tu ­
che  do P astillas G éraudel no costando sino que  1 
franco 50 en  todas la^ boticas, es una  verdadera g a ­
nancia  para  todos los a rtistcs que quisiesen probar 
estas pastillas.

V enta por m ayor: M elchor G arcía, C apellanes, 
1, M adrid.—M . Q ueaala , plaza de la  M erced, 7, 
V alencia.—P o r m enor, en to ia a  las farm acias y d ro ­
guerías.

C A S A M A Y O R , C arrera  de San Je rónúno , núm . 1. 
A banicos, som brillas, paraguas ingleses.

BOLSA
C0TI7.ACI01! OFICIAL DEL DIA CB ATES

roiíDoe ?úBLioos

(  por lOOi a l  e cn ta d o ..........
— J ln  de m ee .......
— pequeño$ ..........
— e x ie r io r . ..........

i  Mnortissbte: a l contado,
— ■peqxteñc*.........

Bill, de Oulia: a l  c o n ta d o .,
— e a rp c ta s ...........

Deuda id. a l c o n ta d o .........
á.atuJidadetld.-a(<wn¿<ai¿o 
BaaiíA E ipaña, acoiosoa.. , ,

— Hipotecario, i d . ,
— Zd. oédaJas5C^........
—. i j ,  c é d u lu  O
— Obligacícasc o 0 ^ .. .
— da Oastílla, aocionei.

L e tra s:  Lxindres, á 90 días viata  <7 00,
— — 8 tdem .....................  48‘70
— París, i  8 IdBia.............................  4‘9Í
— Berlín, 4  8 ídem............................  0 ^ .

D escuento  d e  le tra s :  4  por ÍHO anual.
P ré s ta m o s  con g a ra n tio s :  4  por lOO a&u«i.

Anterior Da ho7 . A lza

S4-80 61 95 0,15
64 70 64 95 0,25
t5  40 65 25 »
OJO)
80 05 SJ JO f
8 ) 10 8)-10 1
U  O'i 9110 ^,05
00-00 fO-cn
00-00 OO 00 §
00-00 OHW n

!80 00 S8J 0<J 1
00-0-1 0 0 ^ 1»

l ' l  75 000-(0
lOO Oi 000-00 f
OOO-CO OOO-OO »
ODO-ÍW 0 0 -0 0 r

»

0,15

0,C5
n
9

BOLSJB
Madrid; ccntfcdo, 65,10.—R a  de mea, D i.

a e r o . P ró i ia  o, f 5,20.
a*ro«ion»i. In te r io r  65,07 —E íte r io r , 6H.80. 
ta r is :  65,65.

BOLSA d :: pa eu  
F a r í i  21.—Fondea fraBoe«et: 3 por lOCl 80,75: i  lia- 

por 100, XC8.60.
Fondo* Mpañolev! 4  por 100 ex terio r, 05,80 —OUJ 

gaoioneede ÚDba,497 y» Opaialidadoa in g l» » !, lOl Í9¡X6 
D ltim a hora: 4 por ex tario r, 66 7 iie —Icí«a 

am ortizable, ik ¡OO.
Lóadra* 21 - O la s n r a  de !a  B slaa de hov: i  p« i lo c  

ex terio r eapaiUil, C4,SS.

I T o m p e r a t a z * * .
L a  tem p era tu ra  de a y e r  en M adrid , 4  la  sombra, 

ta g o a  la i obaervacionea de loa dpcicoaSrM. A ram bur* 
berm asoa, Prlnoípfl, 12, fué la  mgráeotes

A laa ocho de la  m añ jaa , i) e e a t ig r a t e  fobre oer« 
A. laa dooo ideno, 11 id.
A laa cu a tro  de la  tarde, 13 id.
A la s  seis de  id . ,  10 id.
L a m áxim a fué 15 sobre cero.
L a  m iaim a, 2.
F i baróm etrá maroa 7C G miiimetroa.
Tiempo variable.

EsTi TSi sb « E l  G lo b o ! ,  i  o ak o o  db J. 8, ]>■ T&iso 
S a n  A gv ítin , número 2.

Ayuntamiento de Madrid
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SANTO DEL DIA

S»n Deogr»ci»s.

ESPECTÁCULOS

OPEHA.—N o h » y  fanciott 
E8KA N0L-—8 l i 2 . -  F u tc io n  

154d«abono.*TarnQ 3 par.— 
S ex t4 sén e .—Unsman elBue-  

no.—£1 aba te  P irracas. 
ZARZUELA..—® Ii2.—Foncicn  

4.* de abono.—L a carcajada. 
P B IIÍC E S A .-6 li2.—Ftmei&n 

12 de ftbcno . — T n rac  8.° 
p a r  -  M argariU t.—Se acabó
(estreno). —Ictermedioe por 
e l sexteto.

N O V ED A D ES.-8 Ií2.—El tol­
dado <ie San Marcial.—10 li4. 
—El dia del deepoEorio. 

APOLO.—«  Xt2.—L a gran Tía.
—liCe v a lien tíí — Juan Ma- 

i sel  barbero ó la  rom da  
BenedcencU. — Secundo

L A  E S P E R A N Z A
Colegio-peHsion-liberal pa <i

se ñ o r ita s .
Preciosa instalacIoTi. Ins 

iruccion completa. Pre Sos 
módicoa R»glamentosgrátH- 

TUTO R_38, H O T E L __

S E  A O I I H l I f R U N  F I N Ü S ^
su adeian ia ii cacnciadea a 

caen t»  de les aliluileres. F lo ­
rid a  B lanca, 3, » * 1.*, de 10 i  
Z .y d e "  A 8 noche, tcdoa los 
d ia s  aborah lo í. ______ __

ALES SECRETO
Cnm «n 3 diu oon í» 
YECCIOTV

Un enatrimomio s in  h ijos 
desea an& g u a rd e r ía  4  
o tro  em pleo fuera do M adrid . 

T ien e  persona* que  le  abo> 
nen . HazoD, LaTapiés, 8,

HIERRO DIALIZADO ORTEGA
CLOROSIS, ANEMIA,

EIVIPOBRECIIVIIENTO DE Lft SANGRE
Precio del frasco, 4  y  2 ,5 0  ptas.

  I g i ^ F td a M  HIERRO dialiiado ORTEGA.

Farmacia de ORTEGA, León, 13, Madnd.

LAEA.—31f2.—T um o 3'impar. 
—SííEtár con provethc.—Yo 
y  mi mam4. El padrón m u­
nicipal.—Scffa&do acto.

ESLAVA.—8 lj3.— T em o ?.• 
par.—Lo* cacicioes do V illa  
Mema.—Ki teatro nuevo.—La 
fleata de la gran v ía .—1.a* 
criadas.

VARIEDADES—81.2—U n ra 
m iilete, una carta y  varias 
equivocaciones, Segundo r o 
to.—!^ ceta  contra la b ilia— 
Salrn-Kalava.

Jí a B T I N . — 8 ir2 .-L a  sa 's i  
de Aniceta.—V iva e l pnerto. i 
H eterse en tondurag —E l tío 
P e ta rdo .

P E 1 0 B ,-8  l i2 —Un ta r to .  *

£MFERtlEQ»Pr&
DKL

i S T O M f t G O
PASTILLAS f FCLTOS 

a a lU IIW ;I l» IS U
M t  ht Ha!«a

<aa«a p n s u a -  
Ít.'iI' •» W rvtvh •«*> •*«<' 

í t !  taVvpt tn im t 
¡i i  Irmt J. ftT IH t,

m í  MI*

29, LUNA, 29
m .  G A R C I A

M OBILIARIOS de a lq u ile r y  v e n ta  S ille r ia s , g ab in e ie t, cel- 
g ad u ras ; js 'ccios s in  com p e teac ia  LU N  * ,  29.

LICOR DE BREft
COMCBimUOO 

DB
SANCHEZ OCJJIA

i  irrita c io it, en  los ea ia rro t á$D e éxito seguro en  la  to s  ■ ir r ita c ió n , en  lua cu*urru9 um
l$ t b ro n q u io iíi d e lp u lm c n ,¡ i ea ia rro i erónieot d e la v e j i -
ga, etc. M uy otU paitt hacer e l agua de brea, segú n  la  io t -  
im cc io a  De venta & 4. 7 y  10 reales en  su lárm acia, ATO* 
CHA, 35, ffent s i  B eiaiores,

I  j  i  irmt i l  
121*. 

KTBU,!

MRROUETEBIft
«aiiu lnas Ce todas clases; 

s ie r ra s  suneriorí-s, in agn  tl 
'•o# d ibulos, m ad era  y  loda 
c lase  de ú tile s  y  tc c e so n p i.

S9 env ían  d ire c ia iie n te  los 
pedidos, ca tá lo g o s  g rá t is  y  
franco  da p o rt j á  iodo e l que 
1 s  r.ida.
JULIO S O L A R .-Z iib a n o , 8 

Itarcelona.

EHFERMEDADES SECRETÁS
o ch o  a ñ c t  con «e:ctW c«  de éx ito

S u  cu rac ió n  p ro n ta  y  radical 
ccn  I»8 cáf>$ulat eupép tica f d t  
Sánda lo  ae- Dr, P iz i .  U nicas 
recom endadas p o r la* A cade­
m ias  de M edicir.a, de Barcelona 
y  M allorca y ren c in b rad o sp rao - 

 ______  vicos, superio res i  todas laa s i­
m ila res  F r t s c o . l í r » .  E n  •»enta:botica dei au tó r P a z a  del 
P ino , 6, B * rce io n a .-M ad rid : M. C apellanes, 1,
e a  a» O rw ga, León, IS y  p n  n cipales boacas.

í U R í t ó l f e

COMPAÑU COLONIAL
Chocolates, cafés y tés, tapioca-Sagú.

Todos los productos de casa se distinguen por este sello.

¡ M arca  de F á b r ic a  

íJayor,  i 8  y 20

l

registradi. 
y  M ontera ,^M adrid

Higiénica, Infalible y  Préservatira
Tü naica croe cura los t lu jo s  r e c ie n te s  o c ro n io o s , sin el aa&ilio de olro medicamento. 

Se vende en las priucipüleB boticas del universo. (Exigir el método).. 3 0  años de exilo.
gn casa de J .  F E R R É , pharmacien, s«céss«ur de Bsow, rué Richilieu. 102.

< x x x > o o o o c o o o o c x x x x x x x x x í O o a

I M O  P A D EZ C A N  T O S I
Procúrense u n a  cajita  de H  acroxlitada P A S T A  P E C T O R A L  D E L  

D r  A N D P -E U  D E  B A R C E L O N A , y  se la qu ita ran  al m om ento.
Al tom ar las p rim eras pastillas, em pezarán á  experim entar un gran  ali- 

Tio. L a tos va  de<apareciondo, el pecho y la garganta  se suavizan y la  ex ­
pectoración se produce con gran  facilidaiL

Son t:in rápidos y seguros los efectos de estas pastillas, que cabi siem pi e 
desaparece la tos por coinplctjj an tes do term inar la p rim era  caju.

Se venden en  las mejorC'* farm acias de España. H aji, _ pesetas.

T PPTl'ÍOVAS ri'ie  s ien tan  ta'Tili t''i A S M A  ó SO F O C A C IÓ N , h.ili.;':'in fTilns 
Tniiía® C IG ^ f .n /L I ,O S  S A L S ^ K iC O S  y lo .  P A P E L E S  A Z O A -
D OS ‘l'’l m ism o aiiUir, q u e  lo citinian en ''í  >>̂ 0 y oerm iten  lie.M • al a s .....n  . '  
q u e  se  v e  priva*i'> lie d o rm ir.—V óanse los opilscul^'s q u e  se  'ian

> O O O O O O Í X X X X X X X X X X X X X X X X ) C O O

B  A U siestO
C A R H E ,  H I E R R O  y Q U IN A
s s to  ■ »  ío fw u ia  usi4o & loi T ^ n ú o»  mu Mpvuiora. M

V I N O S  D E  Q U I N A
SIM PLE Y B rc p a ra d o ip o rR . H ernández  C allí 

F E R F . Ü C IK C S A  ?: ia>^ r.r.an iS .27y 2».M »flri< i’ K «̂ -8 
UC8 de u n  g u sto  ag>adabl<i, se  u san  como tón icos te  

c o á ^ i t u ^ C e s  e s t 'm a c a !  y  
•res litados en  la  I r s p tte n c i» , cU ro
quitísm o y  po strac itR  di; fuerzas. P recu  s, 1 1  y  lo rs .

M A R I A  M A G D A L E N A  .
N o ta b le 'o -e iid a  h is tó rico  ivligiLi.a, D . A iitoo io  Bi a-

T o'y T ud  1», ilu s tra d a  con  v r.C asim d d

presenta á la M agdalena en  oracioi., rfl:
S e rn 'S  sem a  a les al =|-ecio d^ un ,-ea v ^ n  U s  p r i i ’n¡.

. s u , .

OS íia iE S  E o i
'son de D O N A 'I ' F E R  y ;
P E  LAYO, L o s  h ay  en t o - '  
das las p rincipales relojerías

VINO FERRUGINOSO AROUD
T CON T 0 » 0 í LOS «iM CiPtos KUTiTcnros D I 11 C ARIÍB

í S S r ! » ; S o r d ^ >  aum enu  con*ídcrailejn«nW ja* f n c ^  6 a  U  aaa frs
« tp o t j r e c lu y  d«bC©lortiia 1 e l Kiíor, 1* y U J « T | ^  I

EXIJASE'¿̂'ABOUD

G O T A  Y  R E U M A T I S M O S
i LICOR Y t.*5 PllOORAS DEL D 'L a v i U e

lit«Xcil¡us‘iitasaal« tpralKiloi tw el
K O SSlll l « i M l e n » d 5 l i « i i i u í t f » n i .

Fi ZiXCOSS te tana Jurante ¡os alagues, par» curarlos.
' lAs PXU>OK&B te toman iurante el estado críntco para 
I m píd ir nuevos atasues v alcanzar la curación completa.
; p,r«eviurtw!»«»lillleícl«a,«;ü)ai« .^5-------------- -elíieUoC«lOobierBortancMiU6rm< T

eefie «a PABíS.
¡t FtQU/Ud tfs

G » 4 ^ J 4  W il 4 T M 0 R
I M l f f l H I ' i  DE B W i a m i  T ^ U f O í l M l T S l i

PAfcRo DB MBLAKCÓ1-K*C ,̂ 4  {fi(ynda (U Scgovui)»
I  ClLlB DB HO»SBO NIETO, 1 CiU.ADi D*1

PDBSTB D* SBOOTIi) M A D EID  
A rboles f  U tiles, desom bra  y a d o rn o ,y  c fn f e r* 8  en  ^ s s  

í la s e s  variedades y  tam&üos A rbusto» de ho ja  pers isten te  
V cfieaíza. E specialidad en  ro ía le s  liigertoa. Construcción de 
tnriitui-3 pn-ques y  paseos. P lan tac lo n eseu  g ran d e  y peque­
ñ a  y  fuera  de M airid . P a ra c a iá 'o g o s  y i.o t,.
cia» d r ig i r s c  ai señ o r u ro j.ii ta n o , bien s i  e tta b l c  m ie;.io 
ó á  la  i-ñciiia c en tra l, calle  da S an  A 4 iiu e ,2 i, p rim ujo , iz- 
q jien la .

G A RSA ^TA
V OZ y  BOGA

F A S T l U A S i a í í n i i i í
C<»ir4ie Eat*m.«ilsdM 3t i« 

de i« 1' 4  I 4c ta 
B&ca.)«E!MCOt {im

L á  GLORU DEL CONDENADO
N ovela oriB inal de Conde de Salazar, ilu strada  con p rec io ­

sos crom os. Se re p a r te  p r  cu ad ern o s se m a n a Je s íl precio  de 
UN R B a L en  toda E sp añ a . S e  lu s c r ib e e n  M adrid, c a sa  del 
ed ito r, D- J u a n  M uíu»  S án ch ez , E spada, 11. b» jo ,ypp r los r e ­
partido res; e n  prov incias, en  la s  de los c o n  esp o n sa les .

E  l .  :

DE A L B E S P É Y R I S
/ . « *  peritonaa lle v a n

U N  V E JIG A T O R IO  EN  EU  B R A Z O  .
1 ii.m de dv'iardauuo los antiguos nioüosdo curarlo, y emplear 
i  I xcluslT4incnlC el T erdadero  P a p e l de .a ib esp e rrea , 
I  único  p rep a rad o  que produce una supuración re c u la r ,

S^ a d o a d a .a in b e d o r  nldolorlycomunlcaalvcJlgatorloQjo, 
Ciia  in e o f /ip a r a b l«  ejica eia  ,

C O N T R A  L A S  E N F E R M E D A D E S  C R O N I C A S .
I a>t Paftl ilc cail-a futms carretpoadieilei 1 loi b* 1 «dcblll, 1, 2 ;  3. 
i  v i n a e a o a A S  x b x i t a c i o s e s .  — se  evitarán no 
I  aceptando mas 'luc las cajlEas do papel que llevan la 
I  y i r m a  Fnracaza-AlbaaptjTea  y cl S allo  da í a  

j U oion de to* y « b riean t< ».__

I F Ü ÍO D Z E -iL B E S P S T R E S , 7 8 ,  F a u b o a rj S t-D eai* , PA RIS
y en tolai lai Farnaslas del glebv.

ENFERMEDADES SECRETAS

CAPSULAS RAQUIN
.. Bálsamo de Copsiba paro

APROBADAS POR LA ACADEISIÁ 
D S  MEDICINA DB P A R IS

l E L  R E M E D I O  M A S  S E G U R O
¡ co n tra  lo s flujos (p u rg a c io n e s); e l ún ico  q u e  no 

deja  la  m eno r traza  «Je s u  em p leo  : n i hedor  n»
I regüeidas. —......... .
¡ F U íO U Z E -iL B tS P E Y B E S . 1 8 ,  F a a l m j  S íin t-D en is , P A B IS ,

TOOA» 1.A# FAHMfcCI*» OtU dl-OBO.
i NO se acepten sino los Frascos aue llevan, en la I 

¡mJ cubierta exWrlnr. la F ir m a  de  H a q ^ n  y  el SeJlo 
fo flc la i (liuyroso con tmta azul) dcl g o b ie rn o  írancén.

r -  1“tm m n  n i  t m m  iu
P l i . D O n A 8

V  ftOCTOR  V

CONSULTA. GHVTIS DE 
iniJe» s o 'i e 'o a y  (I j  la  m a ­

triz, d e l l  & l.C ádi« ,6 : p.-al.

Tónico-genitales
C élebres pIM oras ilol D r. M e- ‘ 
ra le s ; p a ra  c u r a r la  im rc te n -  
Cia,debiiida<l. ísp e rcn sto  r ^  
y c^turuidad S© venden  a  30 
re a ls s  en l*s boticas, y  se 
m ai.dan por ccrrco-C&rrd'.a», , 
39, M adrid. •

Ün jóv  n d 'S “a  colocarse 
de fc rre d o r ú  o tra  o ;upa-

 del ___
adm ¡niatraolou in fo rm

1 Cfetl. 
larán .

o s  PAHI* >
SO «St.>»a* *a purff«r»e. c o « a «  to n s e ^  

K o  wtr>«a el «ceo n t e¡ caotaocl», 
f*orff»«,coBt“« lú íc «  focecTecíW ios dsinasl 
PB7Vs&te£,« '(« ao  obra  b ita  tin o  cosndo 10 ¡ 

[loRUi cdB sa rso a  «iiiae .itc i j i tb i i i a s  le 
ficaat« l,< 9ai«irtno, e íc a / í ,»Ii6 .C » d a t  

l«s«tff*,p*r« pnrff«rí«, i« ¿o ra  y  la  comtdMl 
\» u «  D iíf r t  convienen, *e?nn »n* ocupa»* 
\d 6 i> « -  Comoe/caoM Jieio ^ • í j p a r ó » ;  

,^ou»iooa< M<-. ceiaplH«in«flte an alado  i  
.,pcj-«J#r#ctoo« I* fcu»na a iim an tsc io ^
*" íiBSidiííls# uno f#  d#cw# íécü " ^

^  m n U  i  v o lr t r  i  é m p e ia r  
ík . c u o ta s  WW9* SM ^

^ U Ó s l i N C i m
E l attff.ento e x tr to rd iu ttr lo  que c a d a  di» ^  a lo ^ » « < «  ta  

t r a d a d e B L  OLOBO, la  cual r e f r e ía n la  por 
t’mbro* bM U nia  a i s  fjue les
>1*00» Ce ta a y o r  c ircu lac ión  e n  Bspa.ña nos hace  r y o i ^ o i ^ f
d e rn e v o  r .u ts tr a  p lana de  anuncios a l com ercio  é  m d o rtri»  
de M adrid, provincia#, y  ex tran je ro .

FOLLETIS BE IKL GLOBO»

mimi i  i  liiido
SIREDW&RD BÜIWEUYTTQH

C A P IT U L O  P R IM E R O

S“oy h ijo  único. Mi padre  era  el h ijo  m enor i3e uno 
d e  D ues trcs  títu lo s  m is  an tiguos; m i m adre, la  t i j a  
í i n  ío t3  de u n  P a r  escocés. S lr . P elham  era  un  libe­
ra l m oderado, y. daba  op íparas com idM . L ady  F ra n ­
cisca, m i m adre , nna  m n er de b u en  gusto ; ten ia  
m arcada  predilección p o r os d iam antes y por la  por­
celana de C hina.

E l vulgo n o  se hace cargo de las necesidades im ­
periosas de la  v ida elegante, y  le  concede la  m ism a 
im portancia  qne i  la s geneaiogias. Seis años despues 
d e  m i venida á  este m isero  m tindo se  procedió á nti 
e m b a rg o  en  m i casa. M i m adrp sub ía  precisam ente 
4íl coche p ara  ir  á  v is ita r á  la  duquesa de D ...; decía 
TÓ que BO saldría  sin  sus d iam antes. E l algUMÜ, por 
su  p a rte , m anifestó que  le e ra  de todo p tm to  im posi- 
l i le  perderlos de v ista. H ubo  avenencia; el alguacil 
acom pañó á  m i m adre i, C ..., donde fné presentado 
por e ñ a  en voz baja como u n  p recep to r ¡hom bre de 
m érito  excepcional, pero  m uy modesto! E l alguacil 
hi‘ quedó estupefacto, perdió su  a p l'm o  acostum bra­
do y guardó el secreto. A l te rm in ar la  sem ana, los 
«ha'mactes fueron á  casa del jeycro  y lady  Francisca 
u só  piedras falsas.

pjcis m eses próxim am ente despues de este acon­
tecim iento , según creo , u n  .primo en  sex to  grado 
m urió , dejando á  m i m adre vein te  m il lib ras e ste rli­

n as . Q a é á  p o n to  llegó la  herencia—dijo M r. Pel- 
h am ,— para pagar á  nuestros m ás im portunos acree­
dores y  para rem on tar m ij cuadras.

—;ü n é  bien  viene p a ra  volver yo a  com par m is 
d iam antes y renovar los m uebles de la  casa—dijo 

iy  F rancisca . . , t  • ■
X a  señora se  salió con la  suya, i l i  p ad re  se  m e a 

hacer correr e l ú ltim o caballo que le  quedaba i  New- 
m ark e t, v  m i m adre recibió nnevecientas personas 
bajo  u n a 'tien d a  decam pafia  á  estilo  tu rquesco. Ü.1 
tu reo  tu r o  g ran  éx ito  y  el griego no le  fué en zaga, 
p ues perdió el caballo  que pertenem a á m i padre, y 
éste  se  em iwlsó cinco m il If tra s , y m i m adre le pare- 
(ió  tan  encantadora cu  tra}© de snlUiaa a  b ir  bey- 
m our Conway, que  el ü tis tre  señor se  enam oró per­
didam ente de el a. , ,  ,,  • j

M r. Conway había  causado dos divorcios; /le  
su erte  que  todas las m ujeres de L ondres se  m orían 
p o r él. Ju zg ad , pues, de la  inm ensa satisfacción que  
experim entaba lady Francisca al se r  e l objetivo  de 
sus m iram ien tos y  atenciones.

Poco tiem po despues m urió  m i abuelo, legando 
su  títu lo  y su  fo rtuna  i  m i tio . E ra o s te  lo q u e  en el 
m undo se  llam a u n  hom bre raro-, constru ía  escuelas 
p ara  la  gen te  de cam po, perdonaba A los que  caza­
ban  en so s  posesiones sin  la  debida autorización, y 
rebajaba  el precio de los arrendam ientos; ta n to , que 
en  razón  á estas excentricidades, ten ían le  unos por 
im bécil y  otros p o r loco. S in  em bargo, no  se  h» !la ra  
desprovisto de sentim ientos de hum anidad , pues p s- 
gó U s tram pas de m i padre , y  nos colocó eii s itu a ­
ción dé poder gozar tranqu ilam en te  de n u es tro  an ti­
guo esplendor. P ero  dism inuyó ia  generosidad y  ].•»
ju s tic ia  de e s te  rasgo, im pon ien lo  dos condiciones; 
exigió á  m i padre  la  prom esa de renunciar a l w hist 
y  el tu rf; en cuanto  á  m i m adre, quiso  que  odiara loa 
¡iiam antea y quo perm aneciese ind ife reu te  a n te  los 
encautos de la  porcelana de C hina.

C A P IT U L O  I I

C uando cum plí diez años fu i á  E to n . H a s ta  en­
tonces m e hab ía  educado m i m adre, parien te  le jan a  
de lo rd ” '  e l que publicó u n a  ob ra  titu lad a  L ajiloeo -  
f ia  del arte adinario , la  cual cre íase coa  derecho por 
ju ro  de heredad a l m érito  literario . L a  h is to ria  era  
BU monom anía; en efecto hah ia  leído todas las nove­

las h istó ricas publicadas h a s ta  e l <lia; a í í  es que sn  
educación, la jo  el p u n to  de v is ta  h istórico , e ra  muy 
esm erada.

• Me parece e s ta r v iéndola en  este  m om ento  m ue­
llem en te  r.’c l in a la e n  un sc f i ,  refiriéndom e los h e ­
chos m ás cu lm inantes de la  re ina Isabel y  de lord 
Kflsex, hablándom e despues de las v en ta jas de tener 
el g u s to  fo rm aio  en  cuestiones lite rarias; pero advir- 
tiéndonic qne no debia leer m ás d e  m edia h o ra  se- 
ctti Ja , porque m e exponía á  padecer de laquecs.

F u i, pues, á  E to n , y a l segundo d ia  de nii llega­
da po r poco m e rom pen la  crism a p o r haberm e nega­
do d lim piar las taza s  de té . U n  niño qna  no era 
m ay o r que yo, pero  que po r su  desarrollo  físico es­
ta b a  repu tado  como c l m ás peligroso rival del cole­
gio, m e salvó do la s  iras de m i tirano . L U m ábiso  
Iteg inald  Ü lanville; desde ese m om ento  nos hicim os 
inseparables y  n u estra  am istad  dari'i todo e l t i e r n a  
que estnvo en E to n , es decir, h a s ta  el año an tes de 
m i partida á  C am bridg.

S u  padre era  u n  barón  de an tig u o  abolengo, m uy 
rico; su  m adre una  m ujer d e  m érito  y  m uy am bicio­
sa . ¿ u  casa el sitio de m ás atrac tivo  en  L ó n ire s . ib a  
ra ra  vez á las g randes reun iones, m otivo p o r el c u u  
e ra  m uy  b ú sc a la  en  esos saraos, á  donde solo aw ste 
le m ás selecto del g ran  m uudo. A uuque de fo rtuna  
considerable, e ra  esto  n n  elem ento m uy  secuB dano, 
com parado con los atrac tivos que ofrecían sus te r ­
tu lia s . N o hab ía  en  ellas n i ostentación in ú til , n i o r­
gullo  de m al íu s to ,  n i bajeza, esa  ccndescendencia y 
protección con qne algunos t r a ta n  siem pre á  la  clase 
m edia. E n  fin, los perió licus sem anales no  las cri­
ticaban  y U s so lteronas vieja.s, ta n  difíciles de con­
te n ta r , teu ian  que  g u a rd a r  silencio _

 l.-;s uua  excelente am istád—m e dijo  _mi m w re ,
cuando le hab lé  de m is relaciones con R eginald ü la n ­
ville,— te  será  m ás conveniente que o tras que  p are­
cen m ás im portan tes. R eanerda, querido mió, qne
debes considerar, an te  todo, loa anuíjos que tengas
ahora, bajo el pun to  de v is ta  u tilita r io  p ara  cl por­
venir; 11 Csto ¡lamam os connoer e l m undo , y  con el 
objeto de que  adquieras estos conoeim ientoa t e ñ e  
enviado a l colegio. n i - .

P ienso , sin  em bargo, que á pesar dé las in s tru c­
ciones de m i m adre, influyó m uy  poco el in te ré s  en 
m i am istad  con R em uald  G lanville. L e  q u e n a  de 
nna  m anera  que aún  hoy  d ia  m e sorprende.

E ra  u n  chico de un  carác ter eingnlar. T em a por 
costum bre en las herm osas ta rd es do verano , pasear­
se solo á  la  orilla  del rio, abandonado á  su s  i^ecsa- 
m íentos, qne á pesar de se r é' u n  n iño, revestían  ya 
u n  tin te  de melan-’olía apasionada. L o  reservado de 
su s  m aneras hacíale ser tildado  de fn o  y orgulloso , 

.................................   ’ - itip a
hUa ---- -
y es ta  repu tac ión  le hab ía  a tra ído  la  an  
do el m undo. Sin em bargo n a  Ue

.tía  de to -  
franco en

su  am istad , n i m enos egoista p ara  su s  in te re se s . E ra
servicial sin  afectación, y  am abl.; s in  z a la m e r ía . .^
he visto  soportar con paciencia las provocaciones de 
alBunos com pañeros m ás débiles que  él. 1 ero si m e 
in su ltaban  ó á  caalquier»  d s  sus am igos, su  fu ro r 
no ten ia  lim ites. A  pesar d e  que  su  n a tu ra leza  era  
delicada, la  gim nasia h ab ía  desarro llado su s  miem­
bros fortalecieudo su  m u scu la tu ra . \  a lien te  por n a ­
tu ra leza , poseía u n a  g ran  energ ía , y  po r lo  tan to  
ocupaba el p rim er lu g ar en tre  todos noso tros e a  to ­
d a  clase de ejercicios corporales. . , 3

T al e rs , bosqué ja lo  ligeram ente, el carác ter d e  
R eginald  G lanville, m i com pañero m ás querido , y  
cuyo destino  debiii verse en o sucesivo ta n  e s tre ­
cham en te  ligado á  m is buenas y m alas v e n tu ra s .

C ursaba ya la  enseñanza su p e n o r cuando aban­
doné e l colegio de E to n . Como pasaba p o r  un  m u­
chacho m uy  bien edúca lo , no  e s ta rá  de m ás nacer 
aquí una  pausa, con el objeto de m an ifestar e l can- 
dal de m is conocim ientos. P o d ia  hacer cincuenta  
versos la tinos en m e lia hora-, trad u c ía  de corrido 1 ^  
dos los au to res la tin o s sin  servirm e del te x to  ingles. 
L  'ia ol griego y h a s ta  podia traduc irlo , gracias á  una  
versión en tre  lineas, que  Tulgarm ente se llam a giua
de asnos. . . . . ,

5Ie consider.'iban como u n  individuo excesiva­
m ente di.itingni lo po rque sólo hab ía  tardado  ^ b o  
años c.i a lciuirir esos cono •imientos que  o m d e  a lo s 
veinticinco, pues e l caso de servirse de ellos en la 
sociedad no suele p resen tarse  nunca. Conio no había 
estudiado n i la  li te ra tu ra , n i la  h is to ria , u i la  legisla­
ción de m í país, hallábam e sum ido ea  la  m ás crasa 
ignorancia, como no fuese respecto  á  los hechos m ás 
culm inantes de la  re in a  Isab e l y lo r i  L ssex . ^h l 
apodo d e  devora libros q u em e  dieron m is com pane- 
ros al verm e leer n n  día á  la  h o ra  de re c rw  las poe­
sías de Pope, influyó m ucho eii q«e  á  lo s diez y ocho
años m e encon trara  en ese estado.

A  es ta  edad m e trasp lan ta ron  á C am b n d g e , en

Ayuntamiento de Madrid




